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COMEDIA FAMOSA, 

LAS CANAS EN EL PAPEL, 

Y DUDOSO EN LA VENGANZA, 

DE DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA. 


PEKSO.SAS qj:e habl.an es ella. 

El Conif, Zfrotf. r)on Lu’n» 

Don Jujrt. DoPix Anj. In Criado. 

D'>h Alonfo. Doña Eivtra. Julia^ y vr, Alffrez. 


•C:) JORNADA PRIMERA. (O- 

Drrjro ruiJr Af e/padoj^ Donjuan^tl 
Co.T» , Gktirrr.'r^ y ¡csdím.íj. 

Jo niula de 
Hi villanos atrevidos' 

Z' .S.ñof,e|--;c Í'ímoi 

Jt . he de beher p.’.flb aíras. 

Zrr. Ha iiiiili de Lu/?ícr? 

detente, r4:c tris ti ver. 

SaffK Oa/i faf íj», f e¡ troubt^ 

UjcÍ: ,i !rt 

1. Mueran. JíMM. A fu lado cHojr, 
enbardc' , no puede fer; 
porque n i cfpada J.ra 
ávücftras culpas t-.'ligo. 
a. Huyarnn?. Juañ. Detente. 

Con.l. Digo, 

que ht Je fe gu irlos. Ju.irt. Será 
cordura, antis trata 
«levarlos , pue's fcdcftjuye 
quien al conmrlu que huye 
00 le hiic puente de plata. 


ConJ. .\qucirc confejo es 
acertado, y le recibo, 
para quedar, mientras vivo, 
agradecido i tus pic^. 

El Conde foy de Bciflor, 
y el favor que he recibido 
de mi ferá agradecido, 
que foy noble, v tengo honor. 

ucl. noria perdone, 
no aver fido r¿n corres 
como debo, con qwicn es 
tar gran P- Inetpr, y abone 
mi dlfcul. a, que un SoldtJo 
de Flandcs reden venido, 
pop no le aver conocido, 
no es milagro que aya errado, 
y dcn5f los pic>. CorJ. Aora 
njis hraros fera‘n mejor. 

Juan. Que fue la caufa, feúnr, 
que en el campo, y a tal hora 
tifos fe avan atrevido 
á tan g-an temeridad' 

Cw«V. ütldc la mlfiia Ciudad 

A rodos 


2 , Las Cañas en el 
todos ellos me han 
por áíime 

que vi lia llegado ■«> g'=":=' 

I. Seáor.qoé «s ello? 

Cond. Detente, . 

pues yá vid3, paíTeo 
por la válerófa efpada . „ . ^ 
de eñe brazo. juaXjtm fenor, 
al lado de tu valor 
■fer atrevida, no es nada.^ ^ 

Sale ZeK Gracias al Cielo divino, 
que las tnnlas alcance;^ 
mas de mil paíTos trote 
por bol verlas al camino. 

Ha ladrona, como trota 
la rucia, mas ya imagina, 
que traerá aquefta mohina 
mi canfancio con la bota. 

Señor, tus maletas ion 
las que ves, que me han coftado 
el averias alcanzada, 
no pequeña trotacion. 

(Tu dínéro traygo aquí, , 
que porque no fe perdíeífe,' 
fue bien que yo las ñgiieíTe: 
y que te d.exaiTe á ti. 

No difsimuló muy mal, Ap-» 
que foy gallina por Dios; 
feñor, tu, y yo á otros dos. 
Jam. En huir rio dizes mal. 

Quiero que eños dos criados 
vayan á Madrid primero 
que nofotros, que afsi efpcro 
quitar algunos cuydados, 
que en mi cafaavrá, y el tuyo 
con ellos fe ha de partir. 

^uan. Tu gaño fe ha defeguir. 
'ond, Óe eíTo tu nobleza arguyo; 
id boiando, y avifad 


c 


tpel, y dadofo en la wnganta. 

^ á mi hermana, y pK\id 

lo qué os dixe ’ ea, pues, id. 

Giit. ADlos,pues.pzz.Con el ándad.^; 

^uan. No me dirás la ocafion 
de efta pendencia á tal hora? 
Cond. Si, Don Juan, efcucha aora 
la caufa deña queñion. 

Retíreme eñe Verano^ 
en un Lugar de los rr.ios, 
no muy kxos de Toledo, 
mientras paíTava el Eftio, 
por huir del Sol los rayos 
entre arrayanes, y mirtos, 
que en breves jarulnés formati 
Ciudades, y labyrintos, 

A Toledo algunas yezes 
me llevavan defvarios 
de la iuveiitud lozana, 
entre criados, y amigos; 

Y aviendo venido ayer ^ | 

á ver las neftas que oy hizo^ f 
cuya Plaza fue teatro 
de mil Venus, y Narcifos. 

Y defpues que fe acabaron,; 
por aver el Sol corrido 
las cortinas á la noche, 
cor viñtar á los Indios; 

í , ^ A 

con un crudo me íui 
por las margenes del rio^ 
pafleando, por gozar 
de las frefearas del íitio. 
Mirando cñava en el aguí 
las Eftrellas de oro fino 
de los Cielos, y ala Luna; 
con refpiandeclcntes bríos, 
quando entre mil que veniatí 
paíTeandofe, divifo [ 

dos mugeres, cuyo garvo 
me pareció peregrino. 

Con cuydad^ las nihe, ^ 

figuiéiií 


f 


'De Don Pedro Calderón de la Barca, 


figníendoks con el 
haík que afsiento tomaron, 
fio advertir que las figo.. 

En fentandpfe las dos,, 
la de mejor talle dixor 
que bien el viento á las agñss; 
dá freícura, y regczijch 
Dealli á.otro pequeño rato 
fe quito un guante, mal áigoi 
una aljava donde amor- 
cinco flechas ha, efcondido» 
Defcubrid una mano htrmoü^^ 
con quien los cryftales fríos 
eran ípmbra,. y eran noche 
junto a ios rayos divinos. 
Levantaronfe al momento,-, 
para partirfe, y yo figo 
fus paíTos, de aquella caufa, 
efeáqs bien conocidos. 

Seguilas hafía fu cafa,, 
fia que de ellas fueíTe vifto,' 
donde llegando, fe entraron,^ 
y donde muriendo vivo. 
Quando en ella fe metieronj,. 
y cerraron el poftigo:. 
cbmíO quedaría yo? 
á ta elección lo remito. - 
Quedé muerto, quedé eladoj, 

V cuando va determino 

•«'A • • 

^iexar la empreílá, y la calle 
por entre una rexa miro, 
mal cerrada una ventana, 
que la luz por fus refquiclos. 
libremsn re franqueava , 
un quarto curiofp, y limploc 
Lleg'jéme á ver, y por ella 
viendo unAr.gel,yiun prodigio • 
de todas las hermofuras, 
en humanos apetitos. 

ME?, deftr enzando: 


los cabellos de oro fino; 
como al defcuydo rebueltos;, 
y por la efpalda tendidoSa, 
Quito pollera,, y manteo, 
bien honeño, y guarnecido;, 
quedando la blanca olanda, 
fobre dorados armiños., 

Pues que miré? quando luego.i 
con ía mano de jacintos, 
un pie pequeño levanta;, 
donde con medias divifo, 
de nacar, negro zapato, 
con los llfloncs paglzos, 
con plata pagizas ligas 
guarnecidas de Ío rnifmo; 

AI fin, difpuefta del. todo; 
para acoftarfe en un limpiq. 
lecho, curiofp en eftremo, 
y aunque no coñofp, rico., 
Depofitb el bello cuerpo, 
dando primerq un fufpiro^. 
no amorofo, fino folo 
al defeanfo dirigido... 

Quedé elado, porque oí;, 
que á una criada le dixo, 
que apagaíle las buxias, 
y cerraíle los poftigos.. 

La criada obedecib,.. 
y yo quedé fiñ fentido;, 
pues fin vér lo que me hazíá;,, 
con fu mlíma puerta embifto; 
que por dífcuydó hallé abierta; , 
y á dos criados avifo, 
que me. aguarden, y yo foio 
ciego á entrar me détermlnof 
hafía eldichofp apofenro,. 
cuyo umbral apenas pifo, 
quando ya fobrefakado. 
aquel Serafín dormido, 
en viendo mi fombra, eíluvo 
A 2 " def- 


4 - Las Canas en el papel, 

defplerta; quede prrido: 
y adíu irada de ruirar 
mi atrevimiento , me dlxo: 
oué es eñoPque.es lo que hazeis 
temerario, y atrevido? 

No os turbéis, le dixe luego, 
que aunque es amor el principio, 
y fin de veros, feñora, 
cortes os quiero, y os íirvo. 

Ya os conozco, gran feñor,' 
refpondio; y afsi, os fupllco, 
que os bolvais, que tengo padre, 
que con honor ha nacido. 

Mirad, me dixo, feñor, 
que esCavallero, y haíido 
valerofo, íi bien falta 
valor en fus niervos fríos, 
mas para vengar agravios 
tan cautelofos, no ay brío,’ 
que no cobre aliento, y fea 
arrogante, y vengativo. 

\ o la refpondi temblando: 
no temáis ojos divinos, 
que no vine a difgiiftaros, 
fino á amaros, y á ferviros.’ 

Y afsi me voy; ella dando 
de agradecimiento indicios, 
dixo ; eíTe amor agradezco, 
y aqueffa. humildad eulmo 
en el alma : yo al moaiento 
falgo á la calle, y divido 
mi alma de aquellos ojos, 
aunque en el alma la imprimo 
mas bien: no rae vi en la calle, 
quando de quatro enemigos 
me vi embeñir, y animofo 
á mis criados animo; 
y fue tal ia rcfírtencia, 
que dexe i los dos heridos, 
y en fuga pusftos ios otros; 


dudofo en la 'venganza; 

y yo mirando el peligro, 
por encubrir el fuceíTo, 
á Madrid me determino 
bolver , y adelantándome 
de mis criados, á gritos 
.me llamaron, apeeme, 
y apartados dcl camino 
aquellos hombres eílavan; 
jo que pafsó ya lo has vlfto,- 
pues que no caí en fu engaño,; 
halla verme focorrido 
de tu valor, á quien debo 
efta vida, que la eftimo 
para pagar tu amiílad, 
y eílar fiempre á tu férvido; 

Juan. Yofoy, generofo Conde,: 
Don Juan Ladrón de Guevara¡j 
iluftre por mi Apellido, 
conocido por mis Armas. 

Es mi padre Don Alonfo 
de Guzrnan, y de Guevara,; 
de cuya Cafa fe ha vlfto 
tanta nobleza en Efpaña, 

Soy natural de Toledo, 
cuyas famofas murallas, 
de mis mayores, pubiicaii 
mivvalcrofas hazañas. 

Eu efta Ciudad infígne 
vive mi padre, con cantas 
mueñras de fu gran valor,' 
corno con pobreza eftrana, 
porque el en fus verdes años,; 

entre gencrofas galas, 

en mil ñeñas, y corneos 
lo mas de fu haz leuda gafta. 
Mas quando vio que lamuertCF 
con prolijas aldavadas, 
á las puertas de la vida 
coléricamente llama: 

.tUtes dv iu muerte qmfo 


T)e Don Vedro Calderón de la Barca, 


^ué yo en efta edad lozana 
reñauralTe de fu hazienda 
las perdidas temerarias. 

De tal manera que intenta^ 
dándome efpofa, á la ciara 
fangre mia, obfcurecer 
por una muger villana. 

Era por eftremo rica, 
mas de tan baxa profapia,' 
que me obligó de mi padrq 
á no refpetar las canas. 

El qual afligido en vér, 
que el no obedecerle caufati 
de fus prolixos dislates 
fas defordenes palladas. 
Pladofamente me dixo, 
con mil paternales anfias,’ 
que*á mis años venideros 
efte remedio bufcava. 

;Y que m-irafle que tengo 
una tan hermofa hermana,; 
que no era la luz del Sol, 
ni mas bella, ni mas clara. 

¡Y que dándome muget 
tanricaá mi, procurava 
impedir de fu hermofura 
defordenes, y defgracias. 

,Yo con humildad entonzes,; 
y muy humildes palabras, 
previniendo mis difcalpas, 
le di á fu enojo mas caufas. 
Con lo aual, enfurecido 
me dixo, Don Juan, no baftá 
faber que efte era mi gufto, 
para no replicar nada? 

Mas fi tan honrado fois, 
eflas fobervias bizarras, 
íirvicndo al Rey en k guerra; 
Valientemente empleailas, 

Yo entonzes krefpondi. 


animándome la hidalga 
fangre de mi noble pecho, 
adquirida, y heredada: 

Porque conozcas quetengo^ 
el vaio*^ con que me ultrajas 
dexar pretendo á Toledo 
por Elandes, ó por Italia. 

Y por el Cielo te juro, 
de no boiver a mi patria 
hafía que con mi yalor, 
con mi fangre, y con mis armasí 
tan grandes apoyos faque 
de las contrarias efquadras; 
que mi Rey agradecido, 
me premie, y me fatisfaga.; 
Con cño me defpedi, 
fin que lagrimas bañaran, 
de mi hermana, y de mi padre^ 
á detener mi jornada. 

Tomé la pofta, y partime; 
y como fi caminara 
en pollas de mis defeos, 
y de mi honor en las alas," 
llegué á Fiandes, y he férvido 
á ios yelos, y ala efcarcha, 
defde que me apuntó el bozo,; 
hafta aver crecido barba. 

En los ocho años primeros; 
defpues que por mis hazañas 
Alférez fuy, llegué á fer 
Capiran, y en fels batallas 
campales, de mi valor 
he dado mueñras tan altas; 
por quien de mayor Sargento^ 
tuve feis años la plaza* 
Determiné de boíverme, 
y con eñas cfperanzas, 
y papeles, fidedignos, 
buelvo de Fiandes á Efpañá.' 

A Toledo llegué anoche, 

done 


6 Las Carias en el papel j y dudo jo en la ^enganza^ 


donde un amigo del alma. 


que hizieCe como eña cartá,^ 
llegaííe luego á tus manos. 
Y viéndola apafslonada,^ 
fu peligro encareciasK 


dentro en fu cafa me tiene, 
y ha prometido por cartas, 
favorecerme, y partirme,, 
guardando la fé, y palabra^ 
y juramento que hize. 
á mi padre, y mi hermana,’ 
de no holver á fus ojos, 
fin que el Rey por mis hazañas, 
premie ios fervicios míos, 
para bolver á mi patria.^ 

Con efte juño defeo, 
ázia Madrid camlnava; 
quandp á valerte, tus vozes, 
confufamente me llaman. 

Vite en peligro, y dexe 
la muía en que caminava,’ 
y á defenderte acudi, 

¿e quatro eípadas villanas^. 

Lo Gue has viño fucedio, 
y pues fue mi dicha tanta, 
en mi un efclavo tendrás, 
fi el fervirte es de Importancia^ 

Ctn, Dame los brazos, y aora 
quiero que á mi cafa vayas, 
adonde, has de fer mi huefped, 
que quiero contigo honrarla. 

Befóte los pies, feñor. 

Cond, Qué es aquello? 

Jíun, Con eñraña 

prifa ázia nofotros viene 
un Cavallero, Con^ Que caufa 
puede tener? 


y fu muerte rezelaya, 
fi bien mientras que la VÍ 
eñuvo fiempre tapada. 
Defpldlofe, y obligóme, » 
y nueñra amiñad me mandá 
venga luego en bufea tuya, 
toma, y leela.^ 

Jua. No hallan. 

precio ios buenos amigos. 

Luis, El fer amigos es paga? 

Lee, Cow, Conde, y feñor,. el pcKgtl, 
eñá aora en la tardanza, 
toda eña noche mi padre^ 
con equivocas palabras, 
me amenaza con la muerte: 
él fue el de las cuchilladas, 
y á dos criados le herlfteis; 
pefame de fu defgracla. 

Jua. Qah ferá, válgame Dios! j 

que la color demudada, j 

maeftra el Conde? 

Con, Aqueñp es hecho,.^ 

yo he de bolver, pues fuy caiifi , 
de que eñe en tanto peligro. 

Jua. Señor de quien es la carta? 

Con, D. Juan, por eña meavifahj 
que luego al punto me parta. 

Jua, A. Toledo?: 

Si, á Toledo, 


Jua, Y i [q z'pcz, |- 

Con, Quien puede fer? mas aguarda, 
ya le conozco. Don Luis? 

Sale Luí, A la puerta de Vifagra,, 
avias llegado apenas, 
quando una muger gallarda 
liego a mi cafa, y me dixo^ 



que ay peligro en la tardanza», 
y pues es fuerza el Ir folo, 
tu con mi gente á mi cafa 
te puedes ir, para honrar 
aquella humilde pofada, 
como tuya. Jua, Favoreces 
mihiimiid^: befo tus plantas*’ ' 

CqH 


De Don Vedro Calderón de la Barca. 

los golpes de las efpaáaf 
oygo, á ventanas cerradas^ 
defdc mi recogimiento 
muy mal te podrá informat 


7 


Abrázame, á Dios. 

A E>ios. Con.EU^ guarde. 

L. y el te trayga con bien, 
á verte otra vez. 

Cí!f?. Para fervirteén mi cafa. 

Y¡tnfs s7 fíiíle Alonjo , Elvira 

fu hija, 

r/Jon. Cielos, tan grande locura! 
en que barbara Gentil 
pudiera caber? b vil ^ 
caufa de mi defventura! 
flal enojo me acompaña; 
cue no es el temor en mi^ 
yejez, fino honor, pues vi 
villana, tan vil hazaña. 
jYo vi al Conde de Belflor; 
arrimado aqueíTas rexas, 
dando entre fufpiros quexas| 
mira qual anda mi honor?^ 

¡y di, tampoco has oido 
á la puerta cuchilladas?; 
y de enemigas efpadas 
el temerario riiido? ^ 

Elv. Si yo á cífa hora, feñoí; 
acollada eftavá, fuera^ 
bueno que á mirar falierá 
de las armas el rumor? 

Won. Si á mi puerta he vifto yo; 
fangre frefeá derramada, 
quien podrá fer la culpada; 
fi por mi no fe virtió? 

Que de noche Cuchilladas; 
puertas de unamüger, 
y no de mal parecer, 
y con tal deforden dadas; 
lenguas fon que eftán diziendo 
la caufa, por quién fe dan, 
campanas que á enterrar ván 
el honor que eftá muriendo. 

Eh, Señor, quandq en nú apofento 


de lo que paífa en la calle, 
mi retiro. Alón, Para darlq 
mas caufa de fofpechar, 
á mis rezelos mejor, 
de tu refpueíla fe arguye; 
pues la evidencia concluye; 
las dadas de mi temor: 
dime; no me has confeíTado; 
que otile las cuchilladas? 

Elvi. El oir golpes de efpadas 
nunca fupone cuydado; 
y fegun, feñor, te empieáí; 
fin que baile mi difculpa» 
en apurarme efla culpa, 
parece que lo defeas? 

Y íi qualquier culpa aquí; 
ha de fer en ti una ofenfa, 
no la averigües, y plenfa ^ 
que ellás muy feguro en mí; 

yo por mi folamenté, 
fin otra humana elección, 
conferVo altiva elblafon 
de mi honor, y tan valiente 
en ella Opinión fe vera 
á fer honrada atendí, 
que á no ferio yo, por mí; 
lo que es por ti, no lo fuera; 
Que el honor, qüánío es mayor^ 
fin mirar á ©tro refpeto, 
fe ha de confervar perfeélo,. 
tan foio porque es honor. 

En mi, feñor, vive puro,, 
folo por ella atención, 
ten tu por fatisfacion 
la fee con que te aíregüro. 

í?ues no ay leyes tan cafadas^ 
- V- del 
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del honor que quiera hazer 
que peligre una muger, 
porque opga unas cnchIlladaSí 

A!ú:?. Tales razones efcucho, 
viéndolo por mis ojos? 

Ü/y. Ceífen, ceíTentus enojos: 

!.nucho tarda el Conde, mucho; 

"Alon.Vivt el Cielo, que has de ver 
que cofa es la que afrentas, 
que fangre, y honor fuftentas. 

Elv. No av oaiéti me llegue á valer? 
tente, feñor. Alón, Vive Dios, 
que te tengo de ahogar. 

Eh. No ay quien me venga á ayudar? 
Cielo,, focorredme vos, feñor. 

'Ai on. Ha cruel arpia! 

SAcCc. Róped las puertas:que es ello? 
de eíTa fuerte defeompuefto 
con una muger? defvia. 

'Alen, Qáien eres tu que te opones 
á mi enojo? CoK.C^uen procura 
eilorbar eíTa locura, 
á que ciego te diípones. 

Alón, Quieu tal defenfor tenia,’ 
que mucho que fe atrevieíle 
a ofenderme? Con, No' te pefí 
de ver la defenfa rala. 

Al.-:. Sin duda que no has fabldo 
quien Coy, Conde, y podía fer 
que en matando eüa muger, 
que afsi mi honor ha ofendido; 
conozcas calen foy, y luego 
’cfenderla procuras, 
as ene mis defventuras^' 


il (J 

\~ n-f 


abrafan.en vivo 


fuegOi 


Y yo lefirplico ai Condé, 
que a tu escojo, y mi obediencia 
■'’qar. Abn. Sin fu licencia. 


t: 


le- haré yo. Con. Solo refponde 
ai valor cyae no es razón 


% 


en mi prefencía, dexar 
una muger mal tratar, 
pues llegue á tal ocaíion. 

Alo. Pues que Importa? Valad^^ 
Con, Tente, efpera, 

y pues que en medio me vés; 
no me hagas fer defeortes, 
con quien fer cuerdo quiíiera¿. 

Y pues que por tu valor, 
y tus años te rcfpeto, 
ten de mi mejor concepto,- 
íi es mi calidad mayor, 
que la tuya. Alón. Que livianál^ 
palabras: que mientes digo, 
y á falle ntarlo m.e obligo. 

Con. Tendrete yo de la canas; 
caducas, locas, íln feíTo. 

Afele' la barba. 

Alón. Ay de mi! Eh.Tcmc, fcñofí 
Con. Y por fi tuvo mi honor, 
alguna deshonra en eíTo, 
las canas te he de arrancar. 

Elv. Repórtate. Con. Para ver: - 
íi me ha podido ofender, 
un villano caducar. 

Alon.Vivz el Cielo. 

En el fuelo lo echa. 

Con. No rae obligues 

O 

á mas rigores, defvia. 

Alc'n. Siendo ya la vejez mía; 
á quien Jobcrvioperíignes, 
tan caduca, poco hazes 
en derribarme en él fuelo.' 

Con. Y aun deíla fuerte rezelo; 
que á mi honor no fatisfazes; 

I vente conmigo, 
pues dá la noche lugar, ■ 

Elv. Para llorando acabar, 
medrofa,y trifte te figo. V anfe 
Ákn. Efpera, Qnemlgo, efpera, 


f 
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vil afrenta de mis años; 
y tu, caufa de mis daños, 
que vas huyendo ligera. 

O quien feguirte pudiera, 
con las alas de fu honor, 
para que vieras, traydor, 
la fangre , y valor que heredo! 

Mas íi veiganne no puedo, 
morir llorando es mejor: 
bueno enemigo me dexas; 
afrentado tantas vezes, 
buenos blafones merezes, 
de quien cobarde te alexas? 

Eternas feránmis quexas; 
pero yo quiero coger 
mis canas, que podrá fcr 
ÍI mi fuerte lo dllpufo, 
que quien las manos les pufo,’ 
los pies les buclva á poner. 

<^e he de hazcr, trille de mi! 
á quien pediré confuelo? 
pero ya trifte recelo, 

4uc n'o le avrá para mi; 

Qué tal afrenta fufri? 
mas no es mucho que me aífombre, 
nadie por hombre fe nombre, 
quando tan fin honra eílá, 
porque clrcfpeto es ya 
íblo la efpada en el hombre. 
Quiero á mi hijo efcrivlr, 
que á vengar fu honor fe parta, 
y ojala pueda la carta 
entre mis fufpiros ir: 
ola: nadie quiere oir, 
toda la cafa cílá en calma, 
viendo que llevo en la palma, 
de mis glorias un traydor, 
y es un cuerpo fin honor 
cada ver fecó fin alma. 

Efpera enemigo mio^ 


que preño verás, y preño 
en mi venganza difpuefto, 
otro diferente brio: 

Ay Don Juan! ay hijo miol 
á efcrivlr la defgraclada 
fuerte mia voy: ayrada 
pena, yo muero en fuma; 
ola, dadme tinta, y pluma,' 
en vez de efcudo, y efpada, 

Vanfe^ y fde Dona Ána \ y Julia, 

An, Qué es tan pXzdiJuLVox mi vida, 
que es galán, y cortefano, 
y que con razón tu hermano, 
á que le honraíTe te obliga. 

An. A fec que le alabas bien, 
lul, Y que no te peía á ti, 
oírme dezir á mi, 
fus alabanzas, Dequíenf 
Jul.DtD. Juan. An. Eftás fin feífoá 
aqucíTo has de fofpechar? 
líbreme Dios que yo ame 
á nadie, Jul. No puede fer. 

An. No defeo que muger 
el mundo, Julia, me llame^ 
fino piedra elada, y fria, 
en materia de afición, 
pues fabes mi condición.: 

Jul. No digas, feñora mía, 
de efia agua no beberé, 
que á tal puede fer que vengasi 
que gana de beber tengas, 
y no halles quien te la dé. 

Pero aquí víejie Don Juan¿ 
como le diñe licencia 
de verte, 

An. Buena prefencia, 

por mi vida que es galán* 

* Sale Donjuán. 

Jua. V ueféño ría perdone 

el no aver antes llegado 

g '■ a 
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á lo que eíloy obligado, 
y mi cortedad abonej 
pues el no averia férvido 
conforme mi voluntad, 
de mi juña conrtcdad 
legitima cáufa há íído, 
y deme aora fus manos. 

An< En quien défta cafa es dueño 
bizarro, y cortés, que empeño, 
los cumplimientos fon vano 
pues de oy mas te ha de fervír 
por la juña obligación 
de-fus dueños.- Pío es razón, 

mi feñora, no advertir, 
que la merced que recibo 
de aqueífe heroyco valor, 
y del Conde mi feñor, 
á quien obligado vivo, 
jamás pagarla podré 
honrándome de eíTe modo. 

An. A quien es dueño de todo, 
acertada cofa fue. 

Sale Zer. Dame albricias feñor mió, 
dame albricias. Jtiai Yo las mandos 

Zer. Y vos bcrmofa feñora, 
en cuyos litrlpios zapatos 
pongo' mi boca, y defeo, 
no folamente befarlos, 
fino las añas que encierran, 
pues fon de amor gavavatos, 
donde cuelgan fus defeos 
los amantes mas bizarros. 

‘Ana. Buen huníor. 

Zer. No tengo mucho, 

que con purgas,. / ruibarbos' 
me le ha fáca'do del cuerpo 
un ladrón de ün Boticario; 
pero él qüe tengo ferá 
para fervirós. Jtíán. Borrachop 
vienes én ti? Zfr. Si feñor, 


mas aora ponte un tanto, 
que por Dios que nO lo efcupesr, 
Juan. Eñe es un defatinado, 
perdonadle. Zff. Por nai vida,’, 
que tengo para eftos cafcos 
yo, mas cuentas de perdones, 
que ay en quarenta Rofários. 

Ana. De qué me pides albricias? 

Zer. De que cu hermano ha llegado,’ 
y de que yá viene á verte. 

Ana. Buenas albricias te mando. 
Jua. Salte fuera. Zer. Tengo pcñe?| 
Juan. Tienes al menos enfados 
de necio. Zer. Si de ellos huyes 
vete á meter Hermitaño: 
mas el Conde viene aquí, 
lindas albricias aguardo, 
cobrarélas, porque foy 
executor temerario. OZafe* 
Juan. Seas, feñor, bien venido. 

Sale el Con. D.Juan,el primer abrazó 
ha de fer tuyo. An. Y yo quiero f 
fin formar zelos, ni agravios, l 

pedir, hermano, elfegundo. ^ 

Condi Dios te me guerde mil años; 
An. Como vienes? Con. Con faluá;, 
y porque un negocio traygo 
que cónfuítar con Don Juan, 
vete Doña Ana á tu quarto, ! 
y perdona por tu vida. 

^«. Yáfabes que puede tanto 
tu guño en mi, que no ay cofif 
que pretenda yo eñorvarlo: 
galán es el forañero, 
ven, y fabrás del criado, 
fi es cafado, b tiene Dama. 

Jul, Parece que te ha picado? 

Ana. No, pero es curiofidad. 

Jul. Yá le miras concuydado? 

An. A Dios. Con. El te guarde*.qm^'^® , 

poo 
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pon Juan, pues fobs eftamos, 
d^zirte aora la caufa, 
porque á Toledo bolando 
me bolvi, qiiandode ti 
fui focorrido en el campo. 
Aquel papel que Don Luis 
me traxo con grao cuydado, 
era de aquella muger 
que te conté, que lioraado 
con palabras amorofas, 
el peligro recelando, 
en que por mi eftava puefta, 
que á darla favor, y amparo 
me pidió que alia bolviefle, 
temiendo también los daños 
que fucederme podían 
á no valerme tu brazo. 

Pero apenas de Toledo 
llegué á las murallas, quando 
dexando en cas de Don Luis 
las efpuelas, y el Cavallo, 
fin llevar mas prevención 
con él a la calle parto, 
donde la que adoro vive, 
fiendo de lanocke el manto 
legrado que me defienda 
de ios débitos paífados. 

Llegué al umbral de la puerta, 
donde de aquel foberano 
Angel las vozes efcucho, 
que á mis pidos llegaron. 
Rompí la puerta, y entré 
á faber b que es, y hallo, 
que una caduca vejez, 
con intento temerario, 
ahogarla pretendía. 

Y yo entonces, no mirando 
qué era fu padre-, de verlo 
colérico, y arrojado. 

le dii pej;o no te quicLSt - 


dar difgufto en efcucharlo. 

Solo digo, que al momento 
de entre fus brazos la faco: 
y a peíar de fu vejez, 
y de fus pocos criados, 
la llevé conmigo, y puíé 
en un coche, que bolando 
me. la traflado á Madrid, 
donde ia rengo, y la guardo 
de quien la queria ofender. 

Y pues que de ti he fiado 
efte fecreto, camina, 
que quiero que los ¿os vamos, 
donde veas de mi fee 
losamorofos cuydados. 

Jm. Varaos, feñor, que clfervkte 
me toca por tu criado. 

Qend. Soy tu amigo. 

Juan. Soy tu hechura. 

Cond, Macho me vás obllgarjdó.’ 
Vanfe^ y fak Julia, y.ZsraU,. 

Ter. Yá que fe han ido. ' 

Jul. Qué quiere 

darfe i conocer aquí, 
fin que huela a mequetrefe?, 

Zer. Eíia acción á efla beldad, 
que el Cielo figlos conferve, 
fin que fe marchite el nacar,’ 
y fin que fe age la nieve, 
fe poftra aquefte Soldado 
para befar el ribete, 
y ultirpo de eíTa hafquiña,’ 
fi foy digno que le befe. 

Jul. Lindo hamor tiene el Soldado^ 

Zer. Px)rque los malos no altéren 
efteeaerpo miferable, 
al bueno que los procede 
la Primavera paíTada. 

Gálico morbo me feclt,\ 
egrotapte de hofpit^. 


í% 
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en íacama diez y fíete, 
donde gafté en treinta dUs, 
hecho alquitara perene, 
todas !as bafcbfidades, 
que 2 un cuerpo humano le ofende, 
Y afsi, con el buen humor,, 
que anico ya permanece, 
os bendigo, admiro, alabo, 
como a prodigio celeíle. 

JfíiL Eftitno eííá. voluntad 
en el grado que mereces, 
que eres muy delgufto mió,' 
en lo juguetón, y alegre. 

Zer.Hs. campado entre las Damas 
- de Milán, fiendo el faynetc 
de todas converfados^. 

Jul. Mereces que te celebren; 

como es el nombre? 

Zer, Mí nombre 
temo que ai oírle, dexe 
apegados los oidos./»/.Poi'que^ 

Zír, Porque tenazmente 

fe pegan quando liie nombro. 
lüL Pues aunque ai oir Ce peguen 
lo has de de.zir. Zer, Si haré, 
íi tienes gallo en Caberle, 
mi nombre es Paíquai Zerote. 
luí. Zerote? Z-er. Si , defeendiente 
de Guillermo de Refina, 
y Trementina Gutiérrez, 
mis padres, que Dios perdone. 

Nací la noche de un Viernes, 
en cafa de un Zapatero, 
donde los dolores fuertes 
la forzaron á mi madre 
para que aífi me parieffc; 
y porque de efte*oficiai 
viva la memoria verde, 
halla las poílcridades j 
dixo al Cura me pufiefle . 


por nombre Pafqual Zerote, • 
para que en todo concuerden,; 
c»n Refina, y Trementina 
mis honrados afeendíentes. 
Tul. La derivación es rara. 

Z^;’. Es muy hija del caletre 
de mi buen padre, que fue 
mas difereto que Oloferncs.: 
Tul. Tu amo, di, tiene Dama 
en Ñapóles? adonde tiene 
cafa, mayorazgo, ó renta, 
o es cafado ? Zer. No pretenda 
cafar tan preíío. lul. Porque? 
Zer. Es hijo muy obediente. 
/zJ.Es muy galán^Zfr.Efle nombré 
entre las Damas adquiere. 
íul. Ha dexado aufente alguna 
tu amo, di? 

Zer. Que pretende Ap^ 
efta con tantas preguntas? 
fin duda, que ya le muerde 
el alquitrán de Cupido, 
y dífsimular no puede: 
muchas ha dexado alia. Tul, 
No, que fuera hazerlc 
g^an Turco, y tener Cerrallo; 
dexb todas quantas tiene 
Ñapóles,- que i traerlas, 
le faltaran palafrenes, 
coches, muías, y borricos: 
efta muger qué me quiere? 
f«/. Acafo privas con él? 

Sí, mocuela, grandementej;; 
yo foy el único urón 
del mas oculto retrete 
^lefiomago, y entrañas. 
Qpíinto haze, quanto cntiendtf,; 
todo me lo comunica: 
inozuela de ojuelos verdes 
notevayast^nacriía. 

“ ■ hk 
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fuL Di, Cerote, que me quieres? 

Haze que J e va* 

Quiero mirar efla cara, 
quiero ver eíTe iuquete 
de los brindis del amor, 
quiero amarte á lo valiente. 
Graciofa es la moza , ay Dios! 
ya Zerote fe enternece, 
y fi llega á derretirfe, 
fuerza ferá que fe pegue? 
di, como te llamas ? lul, Julia,' 
para lo que te cumpliere. 

Julia mia, Julia amada, 
no te vayas, no me dexes, 
no te defpidas tan prefto: i 

ó que graciofos mofletes 
que tiene la cachorrilla, 
como un almíbar parece! 

Afela de la barba* 

'lul* Zerote, que es lo que mandas? 

Zer* Que me quieras , y quererte. 
lul. No miras que foy doncella. 
También foy de los donceles, 
que governava el Alcayde 
de Antequera, y de los Velez? 
Doiicellita eres polluela? 
dizefme verdad, 6 mientes?! 

'lul* Pura la verdad te digo. 

2ter* Aguada la quiero íiempr€. 

querréte mas que á mi alma. 
lul. Que i tu alma? Zí-r.Serc fiefflpre 
quien te adore. /íí/.Quanto?qnanto? 
Zfí^. Mucho, mucho. /«/.Ay como ml- 
Zer, La verdad te digo, Julia, (entesl 
/«/. Serás mi marido? Zer. Aquefle 
es punto muy apretado, 
ferélo que te quiíieres, 
toca, taca. luJ, Toco, toco,' 

Zer. Demonios fois las mugeresi 
|S yo me caíarje, digo¿ 


que dos mil diablos me lleven. 
JORNADA SEGUNDA. 

Sale Urbano y y Elvira* 

Urb. Dexote el Conde en mi cafá^ 
que como dkes te adora, 
y en ella eñarás, feñora, 
mientras eña furia pa0a 
de la eftrelía que te figue^ 
bien regalada de mí, 
no porque quiero que afsi 
al Conde á pagar le obligué , 
los férvidos que le hiziere, 
que de niño le he criado. 

Eh. Cumples como fiel criado^ . 
Urb, Y o quiero aquello que él 
fervirte, feñora, cipero, 
porque conozcas mi feej 
mas el Conde viene aUi, 
yo me voy. Elv.Tíz demU 
pues que de ti me flé. . Vaf^i ^ 
Sale el Con. Ya, mi bien,has cofe^do 
lo que tanto hasdefeaáo,^ 
ya llegas á vér logrado 
el aver aquí venido: 
fineza de amante ha fido» 
aventurarte á tener 
penas en que padecer; . 
que mi atoa ha de fentír: 
mas h que tu hasde fufrir. 
me' toca á mi agradecer; 
Tormento de un firme amojf 
es la igual corrcfpondencia, 
mas efte es fu quinta efíéneia^ 
que no puede fer mayor, 

Eh. Sime obliga tu valor 
con méritos cada día, 
qué mucho que en mi porfíítj 
con las finezas de amarre, 

quieya, mibien, obligarté . 

' ~ - - 
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la que fer tu cfclava efperá, 
no es pofsiblc amarte mas. - 
Que fi entonces tu afícioh, 
que eño qnkre que te arguyaj^ 
para hazerme, Conde, tuya, - 
no bufcava información; 
como aora te reíifas, 
que en mi reíiftencia ves 
á tu aixxjr, íi es que tu amor es,* 
fi de fer firme te efcufas? 

Pero fi acafo el temer, 
que rni calidad no es tal, 
que fea á la tuya igual, 
yo le haré. Conde, entender,’ 
como de efpofa la mano 
quiera-s darme, que en razoa 
de nobleza, y opinión, 
el pariente mas cercano 
de un Rey, puede mi nobleza 
fus razones emplear, 
y para dueño eftimar, 
que yo admita fu grandeza; 
Pero fi en el interés v 

la fangre fe ha de juntar, 
poc® en mi podras hallar, 
que poca mi hazienda es. 

Cortil Nopafles mas adelante; 
que mas no puedo querer, 
fi en tu beldad vengo á t er i 
la riqueza mas bailante. 

Y fi palabra , feñora, 
de fer tu marido aquí 
no te doy: no es porque en mi ‘ 
falta voluntad aora. 

Quiero poner en eftado, 
hermofa Elvira, mi hermana^ 
que es fu beldad fobcrana: 
aqueño me da cuydado. 

Pero palabra te doy, 

ca pa fa ndoiaj ¿s de fer 

duejg 


un alma que ya no es mia? 

La confiancia de mi fee, 
que en cenfuras no advirtió, 
átodo me aventuró, 
y afsi en nada reparé: 
mi patria, y padre dexé 
expueíbi á qualquier excefíb; 
y no es lo mas efte exceíTo, 
q^ie dexará, puente adoro, 
por ti de. Midas el oro; 
y los teforos de Crefo. 

Coni. Del averme detenido 
en venirte á viíitar, 
fi bien no tuve lugar, 
humilde perdón te pido: 

‘Ponefe en los ojos las manos. 
Dime, te has entriflecido? 
puefta la mano en los ojos, 
mi bien? ceíTcn los enojos; 
pues el ver tanto rigor 
dudar ha hecho mi amor; 
mirando aqueíTos defpojos; 

Elv. No.teefpantes; pues en ti 
veo. Conde, y feñor mió, 
el injuño defvario 
con que mi honor ofendí: 
contemplodeun padre viejo 
las por ti ofendidas canas, 
y quc'en penas inhumanas^ 
íblo, y fin vida le dexo: 
y por eíToílefia fuerte 
mi afición dudofa eftá, 
como el que luchando va 
entre la vida, y la muerte. 

Mas íltu quieres, feñor, 
bien lo puedes remediar, 
con quererte aventurar 
á fe premio de mi amor. 

MI afición conocerás, 

1 que ^ 


.'1 
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'diiéño mío, y has de ver 
la obligación en que eftoyi 
y en feáal te doy la mano. 

Y yo , feñor, la recibo. 

Can, Qué favor tan foberanol 
^Iv. Ya eres mió? 

Ce;?. No ay dudar, 

' que te tengo de fervir. 

Eh.Si lo llegas á cumplir, 
qué mas dichofo efperar! 

Con. Ni que mas dulce confucloy 
y á Dios con ello. 
£/t’/.-Defpues 
me bolverás á ver?; 

Con, A Dios, pues. 

Eh. A Dios, Conde. 

Con, A Dios mi Cielo. 

Fanf f ile Zerote , y 
Zer, C^e taime aya fucedido?, 

Je fus, Jefus! 

^ul. Ves al Diablo? 

que alzas los ojos al Cielo? 
que tienes? eftás borracho? 
de. que aora te fufpendes? 
de que eftás tan efpantado? 
hazes papel de zelofo, 
ü reprefentas acafo 
en efta comedia tu, 
papel-de defefperado,- 
que íhgun te miro trifte," 
retorciéndote las manos, 
hablar íin forma razones, 
mordiéndote entrambas m’anos^ 
ó eftás loco, ó no te entiendoy 
b has. perdido, ó has jugado, 
ó eres figtfra que quieres 
dar á entender que fabe algo 
de importancia, íin faberlo, 
ó te imaginas? Zer. Afpacio, 
afpaeio Julia, que^baña^r 


para lo que eftás mirando,' 
que eftoy cafado contigo; 
mas puefto que fui forzado, 
yo fabré lo que he dé hazer; 
j Jul, EíTo le embaraza tanto? 

. Zer, No quieres que me embaraze; 

cuerpo de Chrifto, es bocado 
I para tragarle, fin que 

rebiente, por no mazcarlo?; 
Señores,, que diefte en mi 
aora efie ramalazo; 
porque la vi dos fortijas, 
y me merco unos zapatos! 
por tan corto dote, Cielosí 

Jul, No fe encolorize tanto, 
i que en mi conciencia que eftojjj 
por pedir divorcio.Zír.VamoSjj 
i luego al inftante, tu, y yo 

i llamaremos al Notario, 

para que empieze el proceíío; 
y porque no falte paño 
fobre que eferivir la caufa,; 
yo te daré con un palo 
muy bien en efías caftUlas:, 
querrás mas? 

Jul. Que efté efcuchando. 
efto á un picaro! 

Zer^ Que quieres? 

es mal año de cafados 
efte, fin duda ninguna: 
llévenme quarenta diablos^ 
fino te quífiera ver 
en la ala de un texado,: , 
caer dcfde abaxo arriba,' 
y hazerte dos mil pedazos; 

Jul. Yo lo ferviré. Rey ralo. 

Zer. Julia, el peor eftado 
i que ay en el mundo, es aqueíte 
no ay difguftps, no ay enfados,; 

que no tensa el. que fe cafa . 

pues 
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Pues íi eftá defazonado 
un hombre, todo le canfa, 
y luego es el dedo malo 
ide fu cafa; todo topa 
en él; todos fon cnydadosí 
la íuuger á todas horas 
le eñá fiempre atormentando; 
fi la mira, la vé trifle; 
íi la llama, eílá llorando; 
íi la pregunta que tiene, 
le dize, que fe ha acabado 
el dinero, y que ha fentido 
un gran dolor en el brazo, 
que la llamen al Dotor, 
que vayan al Boticario 
por mas de cinquenta cofas; 
íi uno lo íiente; es tyrano; 
íi fe enoja, es imprudente; 
fi la regala, es un falfo; 
ñ ¿iza la voz, los vezinos 
vienen luego alborotados, 
y cada uno de por íi, 
le reprehenden muy de efpacio. 

Que es un Angel la frúora 
fuele dezir un barbado, 
y muy fruncida una vieja,' 
que es laíliraa ver el trato 
que le haze el marido : ay hombres 
dize una donzella, quantos 
ay en el mando, merecen 
eftar en fuego abrafados. 

Lo que paila ella feñora, 
con rofíro muy ponderado 
dize una cafada, y todos, 
fiendo al marido contrarios, 
le quieren beber La fangre, 
íin advertir en el cafo . 
prefente, lafinrazon, 
que eftá el trifte hombre paífando. 
Pues qué quando llega el dia^j 


, y dudofo en la Venganza, 

la criada que vá al rañro, 
con que defverguenza llega 
á pedir para recado. 
vVe's aqui para tozino, 
para verdura, y garvanzoS,; 
para carne ya te di! 
no ha dado uñé; íi te he dad^ 
quando? aora: que es aquefto? 
que fiempre has de eftar fifandoi 
mal ay a tan mala moza: ’ 

cuéntalo, ya lo he contado; 
y fobre fi dio, ú ho dió, 
cofa que importa dos clavos^ ' 
U levanta una pendencia, 
que le dura todo el año. 

Pues que, quando tiene niños| 
y eftos tales no han llegado 
á pedir la caca, luego 
le dizcn al maridazo , "t í 

mire que fe enfucia el niño; ■ 
traygamele aquí bolando, . í 
donde él echa el peregil j 

encima de los zapatos. » i 

Vive Dios, que el que fe cafa¿-f | 
debe de eftar borracho, • ? 

ó que le engaño el demonio; ^ f 
ó no quiere fer Chriñiano. = * 
Jul. Si huviera yo de dezir i 

lo que nofotros paíTamos, '+ < 
no acabara en treinta días; | 
pero eftas cofas dexando: f 

dixiíldc tu á Don Juan, ‘ 

como le quedo aguardando 
mi feñora? Zer. Ya lo dixe: 
pero ellos vienen hablando;^ 
voymc á confolar aora ^ 

á la taberna entre tanto, 
con otro amigo que viv6 
como yo tan mal cafado. 

Doña^^a^y DonJuAfii. . ^ 

Aiüi 1 
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Que notable atreviiniento 
es el mioJ eñoy turbada! 
fi vine determinada, 
ya turbada me arrepiento, 

^uan. Qué íingular hermofura! 

Jna. Sin alrna eftoy! eñoy ciega: 
mas cómo á hablarme no llega? 
yo tengo poca ventura: 
que tégo, que eñoy temblan'do? 
quietóle dar un favor, 
dándole á entender mi amor, 
fin inoñrar que irmero amando. 
Dexa caer el guante^ y alzak D.Juan, 
‘juan. El guante fe te ha caído. 

Ana. Poco á mi amor correfponde*, 
dónde eñá mi hermano ei Conde? 
Juan^ En Palacio; no ha entendido: 

el guante fe te cayó. 

Ana. Mucho mi hermano te eñima: 

que eñe favor no le anima? 

Juan. Bien la entiendo, pero yo Ap. 
me precio de Cavallero, 
y no he de fer defleal 
á un amigo tan leal, 
pues quiere lo que yo quiero. 

Ana. Poco prefumo que eñimas 
mis prendas? 
luán. Por qué, feñora? 

Ana. Pus cayendofeme aora,’ 
á guardarías no te animas? 
luán. Antes es mayor decoro, 
y á bolyertelas me animo; 
pues por tuyas las eftimo, 
y por tales ías adoro. 

A efiifharlastu, Don Juan^ 
prefumo que apetecieras 
á fu dueño, y que quifieras 
eñár donde ellas eftán. 

Defde el día que IJegafte 

4 mi cafa; ay 


pero qué be de bazer, rezelo 
que el corazón me robañe: 
no pretendía dezir 
eña amorofa pafsk>n, 
haña que mi corazón 
quifo ala boca falir. 
luán. Eñoy tan agradecido 
i la merced que me has hecho, 
que es corto lugar mi pecho, 
para un favor tan crecido: 
y con toda el alma eftimo, 
el ver lo que tu has honrado,' 
aunque por fer defdichado, 
á fervirre no me animo. 

Devoie al Conde tu hermano,’ 
amiñad tan peregrina, - 
que á perder tu amor me inclina 
ei bien que en ei fuyo gano. 

Y te juro, que es de fuerte 
el amor con que te quiero, 
que en aufenciatuya, efpero 
folo el rigor de la muerte. 
^;z.^.-Pues cafándote conmigo, 

D. Juan, qué amiñad ofendes? 
luán. Antes bien, m.i horior defiendesr 
El que es verdadero ami-go, 
de tal fuerte lo ha de ferT 
que en todo guarde lealtad: 
efto debo á fu amiñad. 

■Ana. Qué poco fabes querer! 
luán. Y aora queda con Dios,' 
que mucho á mis ojos temo. 

Ana. Qué amigo con tanto eñremo! 
luán. Somoslo mucho los dos. 

Ana. No es pofsible me has amado,; 

pues me dexas deña fuerte? 
luán. Si buelvo, feñora, á verte, 
dexaré de fer honrado. Vafe^ 
Sale. lul. Qué es eño feñora mía? 
cómo te dexa Don Juan? 

¡C fíomp. 
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como con nubes efíáti 
tus foies al n.edio día? 

Ana. No lo se* caftigo ha fido 
dei amor que del burlava, 
que las flechas de fu aljava, 
dentro en mi pecho ha efeondido 
J’íif/. Yo dlxe que era vileza 
tener amor; mas yá veo, 
que mi amorofo defeo, 
á darme tormento empieza. 

Si tu quieres que te de • 
un remedio, fia de mi, 
que antes de mañana aquí 
á Don |uan tendido j di, 
el nodizc que te adora, 
y que por guardar lealtad 
de tu hermano, á la amiftad, 
vá huyendo de ti, feñora? 

Ana. Si Julia. luí. Pues con engaño 
he de ponerte con el. An.Qnt dizes? 
JíiL Si ha de fer él 

el remedio de tu daño, 

íiendo tu marido, que 

ay que temer? ven. Tan ciega 

mi alma al remedio llegaj 

que lo que dizes haré. 

O amor, á lo que me pones 
por tu caufa; JuI.Vtn tras mi. 
'Ana, Camina, que voy &rás ti; 

llena voy de confnuonesi 
Vanfe^ f fale Pedro Don Alonfoi 
Ped. Yo te digo la verdad. 

Ah?h No es pofsible, no lo creo, 
aunque tan grandes fortunas 
me perfiguen , que fofpecho, ’ 
que para acabar mi vida, 
que ya a los umbrales veo 
de la muerte , el Cielo cirdena, 
tales aconíeclaiieñtos. 

Eferiví á tni hijo i í Undes 


el lamentable fuceííó 
de mi honor, y le mandé, 
que vInieíTe á Efpaña prefloj 
y quando eftoy efperando 
algún ami^o, algún deudo, 
que venga á dezir, que falga 
á recibirlo, y á verlo, 
me vienes tu, Pedro, i dar 
de nuevo tales venenos? 
á quitarme nuevas honras, 
y á dar mayores tormentos? 

Mas no es pofsible, fin duda^- 
que íi á ti te lo dixeron, 
pretendieron engañarte, 
por afligirme de nuevo. 

Ped. Yá te dixe, que ayer vine 
de Madrid. Alón. Vé profiguieiídft 
Ped. Y en el patio de Palacio 
entré apenas, quando veo 
junto al Conde de Beiflor, 
y con otros Cavalleros 
á D. Juan. Alo. A D. Juan? Pe.^\ 
quedé de verle fufpenfo, 
penfando, que de fu honor 
labia yá los fuceíTos, 
y que á vengarlos venia; 
mas no íue alsl , porque luegO 
• al falir, vi que los dos 
en un coche fe metieron, 
y amigablemente hablando 
fe fueron á cafa, y dentro 
entraron apenas, quando 
le pregunté á un Efeudero 
quien era, y me dixo, es 
Don Juan de Guevara, efpejo ' 
de la amiilad, y del valor, 
pues viniendo de Toledo 
el Conde, fue de unos hombres 

acométidoTóberVios: 
y Jtíáfl que ilego entonces' “ 

le 


kgitiKía caufa tengo,, 
viendo yi el furor de Marte, 
rendido al. gaño de Venus? 

4f^n, No sh: que te refponder, 
porque me falta el aliento,, 
y el alma, con las palabras, 
en eLpecho ciado fierttov, 
Dexarae, que de mis ojos, 
lagrimas. deftiie, íiendo; 
lasalquiíaraSj.que al alma 
le íván quitando el faílento». 
Es pofsible, que. mi hija 
tan Humildes penfamientos 
tiene, que delConde fiifre 
injurias, y menofprecios?^ 

Es pofsibie, 
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le faeó libre de entre ellos: 
quien penfara, que allí fuera 
tu hijo el impedimento 
de tu venganza’, pues yo 
con tres cobardes azeros 
le embefti, como te dixe, 
la noche de aquel fuceíTo. 

En fin, eLConde,me han dicho, 
que en juño agradecimiento 
á fu. cafa lo llevó, 
donde mas q el Conde mefmo, 
y tanto le eílima, que. 

[dhf?. Que calles por Dios te ruego; 

, pero profigue mi infamia 
para darme mas véneno. 

Fed, Defpues defto lehaze el Conde; 
amiilad, con tanto extremo, 
que un Abito de Santiago 
vera muy preho en fu pecho; 
de aqiieñas. cofas prefumo, 
que fabe Don Juan lo.s yerros 
4e fu hermana, y disimula, 
que el yerro dorado, es bueno,. 

Mira, pues, fi de admirarme. 




mi cafa con deshoneft'os 
penfamientos afrentarme 
en cafa de un Eílrangero?, 
y que mi hijo de Flandes 

aya venido? qué es eftb? 
á fer infame en Madrid: 
puede fer? puede fer Cielos?: 
Aprendió íiendo en Madrid: 
una deshonra, un nibelo 
de mi honor, y de mi cafa 
un defordenado incendio?. 

Tai. afrenta,, tai agravio, 
y que loco no me buelvo 
en squeftas confufiones? 

Vive. Dios: ha quien aquellos, 
penfamientos , y- defgarros 
tuviera, que tuvo un tiempo* 
para hazer: mas ay dé mi! 
que apenas, tenerme pueda 
en ios pies, y eñas brabezas 
no fon aqui de provecho! 

Pedro,, ponte de camino, 

-que quiero partirme luego, 
vamos los dos á Madrid, 
donde, íi. antes no me. muero," 
conozcas en mi caftigó, 
fi he de emplear penfamientos 
de mi afrenta,. pues fin alma, 
dexo- ya difunto el cuerpo. Van/e. 

S alen Don juán^ el Conde y-y D, , Lmís, 
Como digo, llegó á mi, 
quando con mudo filéncio 
défeogiÓ fobre nofotros- 
la noche fombras al fueno, 
im hombre embozadoj a;quié» 
fue impofsible conocerlo, 
pues, por encubrir la voz 
me hablo oon mudos acentos,' 
y me dlxo, que una Dama 
de lo mas rico, y mas 

Si ^ X 
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y mas noble de Madrid, 
con calificados deudos, 

^fiava por mi de fueri-e 
enamorada, que fiendo 
atrevido yo en entrar 
donde por él fuera piieño 
á verme á folas con ella, 
feria dichofo encuentros 
pero que avia de fer 
de tal manera, que yendo 
no avia de ver ks ealles» . 
ni ks paredes, ni el fuelo, 
ni que el roñro avia de ver 
delamueer, unes cubiertos 
ayia de llevar los ojos, 
hafta el dichoíi>-apofento, 
donde á obTcuras me eíperava¿ 
Dlle palabra de hazerlo, 
y aqui aguardándole eñoy, 
que efia es la hora , y el puefto 
que entre los dos feñalamos. 
PerodefpueSí advirtiendo 
efia locuráj no quife 
ignoraífes elfuceíTo, 
para que fiendo importante 
tu perfoña, y tu confejOj 
lo, que te parece digas, 
pues oor amparo te tengo. 
(Sond, Tiene, D. fuan, eña Corte 
tales acontecimientos, 
que á qu ien no los trata, ha fido 
diíicii cofa el creerlos. 

Mas pues dille la palabra 
de Ir,, alia, ve facisfecho, 
que foy tu amigo, y eftoy 
á tu defenfa difp Líelo. 

Boa Luis^ y yo efperarémos 
efcondldos en el hueco 
' . ríe ela puerta para k 
fíguleadote deíde kxos, aJ 
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y hala la puerta llegando 
de eíía cafa, efperarémos 
qualquier cofa que fuceda. 

Zer, Y yo también te prometo 
de guardarte las efpaldas, 

Luis. Que ks bolveras es cierto, 

Zer. Que es bolver? pónganme aqn| 
quatrocientos hombres luego, 
que íi dios fe levantaren v 

perderé el fakrio entero 
que he de ganar en un anor 
mal conoces mis azeros? 
foy la parca de ks viqas. ■ 

Juan. Retiraos, que el hombre fiei^ 
Cond. Ve animofo á conquiftar 
eíTe encantado embeleco 
de aqueíTa encantada Dama; 
Juan. A verla fin ojos buelvo. 

Zer, Qué fuera, feñor, que hallara^ . 
un roñro arrugado, y feco, 
con mas unto que un ojaldre?, 
Juan. Poco fe pierde hala verlo; 

Retir anfe, y fale Aquero vefetfí 
Aque. Á quien digo? fois Don Juaaí ^ 
Jua. Elmifmo foy. Aque.Con fileadí' 
importa que me fígais" ’ 

Juan. Gon él os iré figuiendo^ 

Aque. Venid, porque he de cubrifoí - 
los ojos. Qué mas cubiertos», r 
pues fin ver adonde voy * 

tales loairas emprendo? ' í 
AqueJi)t&.o me darás ks gracias. Vaflp 
^í^^.Caminad,pues.Co0.Elto es hesbo?? 
pues que k noche es obfeurai ^ 
caminad, Don Luis, tras ellos' * , 
no los perdamos de viña. 

LuMo ayas miedo. C&'.Ay tal fucríío' 
Zer. Plegue á Dios q en efta emprclS 
no nos peguen pan de perro. ^ 
V anfe los tres, y f ale Julia* \ 
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Jul Abierta tengo ia puerta 
efperando al Efeudero, 
que ha dos Horas, que á traer ^ 
fue á Don Juan ; pero ya entiendo 
que vienen juntos los dos: 
que digo? fois vos Aquero? 

Sais Aquero ^ y Don Juan, 
ÜÍ^.Yo foy.J^/.Y D.Ju zniAq.T íhkn. 
JuL Sois menfagero difereto. 

Aque, Que alcahuete no digáis 
á mucha dicha lo tengo» 

J^/.Ea, entrad. J^iáf.Guiad. AqJYa. voy 
delante como cabeftro» ^ anjs. 

Salen el Conde j. Don Luis, y Zerote, 
Cond, No entraron aquí, Don J-uÍs? 
Luis, .Aquí entraron» 

^ond, Santos Cielos! 
no es efta la faifa pueril 
de mi cafa? no fon eftos i 

de -mi cafa los balcones, ' 

que fobre el quarto delhuerrd 
caen? L^;,Ellosfon.C<???.Pu€S como 
tan locos atrevimientos 
íé cxecütan en mi cafa? 
rsr. Con todo ha dado enel fuelo 
elbuen Don Juan, efeurrirme 
ferá aora lo mas cierto, 
aunque dexe á mi mugerj 
pero íi yo la aborrezco, 
que mucho ferá eldexarla? Vafe, 
Mas -para qué me detengo 
dando lugar al agravio? 
vamos, Don Luis, varaos prefto 
por la puerta principal, 
antes que fe encienda elfo-ego 
de mi honor, y al fuelo eayga.n 
los omenajes fobervios ' 

de mi ultima prefumpeion. 

O amigo traydorl b fiero 

jb^iiifcoí h loca 


fi tu has íido ten por ciertOj: 
que en tu fangre fementida 
he de teñir efte azero» 

V an fe ^ y fak Doña Ana¿ 

Ana, De ía locura que hize 
yámedrofa me arrepiento^ 
y entre ellas obfeurídades 
fombras pifo, y de un cabelígr 
tengo colgada ía vida 
entre el temor, y entre el mledo.5 
Ciego amor, pues con locuras^ 
büfcas á mi mal remedio, 
qué bien te llamaron niñol^, 
qué bien te pintaron ciego?* 
paíTos liento, eíloy turbada,’ 
ay de mi! Ja/.Siguecontientd(| 
Salen Julia, y Donjuán^ 
pifa con tiento, feñor, 
no te fienta el penfamientos 
Há feñora, donde eñás? 

Ana, q es lo q has heehol 

Jul. Aora eílás encogida? 

Dales las manos, 
raueftra la mano, acabemos; 
á qué aguardas? á qué el Sol 
falga con vergüenza á veros? 
Jum, Ay bella mano , aunque noí 
foy tan dichofo que os veo^ 
ya por el tado conozco- 
de tu beldad los eftreraos| 
á la boca, y á los ojos 
atrevidamente os llevo^' 
fi bien qiíifiera en el alma 
como á reliquia ponerosí 
como, mi bien, no me habk^ 
fi eña merced os merezco* 
oyga yo de vueílra voz 
los foDorofos acentos: 
que teméis? AnaéQae por H tp¿ 
me CQn&zsaJs^Juan, Bl&s quiero 
.. fefif 
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■■ Y afsiá mi tmifmo fjugeto, 

digo á vozes, que matéis 
á quien me agravia, mas luegq^ 
• por cumplirle la, palabra, 
le defiendo almifmo tiempo» 
Jum. Conde, pues yo te ofendí^, 
que dizes? eñás fin feflb? 

Cond. Aora verás Don Juan 
mis agraviosa quita el velo, , 


íeñora mía, para fer 
humilde criado vueñro, Det, ruHc. 
Jul, Ay de mi! perdidos fomos, 
en cafa ay notable eñruendo. 

'Am, Trifte de mi 1 muerta foy. 
Jum. No temáis, íi yo os defiendo. 
Cond, Adonde eftán ios villanos? 
romped las puertas. Juan. Rezelo, 
feñora, que facan luzes. 

Jul, Oy me ponen el pellejo, 
á poder de cardenales, 
hecho un Romano Colegio. 

Ana, La cara quiero cubrirme 
con cña vanda. Saca una vanda, 
Juan. Prevengo • 

en tu defenfa la efpada, 

Sak el Conde, y Don Luis con luzes ,y 
efpadas def nudas, 

Cond, No quede ninguno dellos 
con vida, démosle muerte. 

Juan. Conde mi feñor, qué es efio? 
no dixilTeque venias 
á defenderme? fofpecho 
que quien palabras no cumple 
no puede fer Cavailero: 
efta, fin duda es fu Dama? Ay, 
An^, En gran peligro me veo! 

Cond, Has dicho bien, yo te di 
la palabra, no la quiebro; 

^ujfafe d fu lado, 
matadle^ á tu lado eftoy, 
no temas, pues te defiendo, 

Luis, Qug es efto Conde? 

Pon Luis, 

dos obligaciones tengo;, 
ís la una, de ayudar 
a quien 41 prometimientos 
de ayudarle; y es la otra, 
dar ía muerte á quien ha hecha 
tan %ro agraYlo á tapr. 


enemiga, de la cara, 
mejor eftá defeubierto 
roñro, que eftá contra mi 
de tantas deshonras llenot,. 

Aora verás, Don Juan, 
íl eon juñicia condeno 
de aquefta enemiga hermana 
los lafeivos peufamientos. 

Bien sé que contra mi honoc, 
no tienes culpa, no quieto 
que lo digas, pues tu mifrao^ 
ignorando el detrimento 
de mi honra, me pedifte , 
para eftc cafo confejo; 
pero pues en efíe cafo 
falo ay culpa en el fugeto 
de aquefta enemiga hermana^,, 
dándola, muerte, pretendo 
vengarme. Ana. Ay hecmano! 

Juan, Conde, que rae oygas te 
Sin faber adonde vine, 
á tu cafa me truxeron, 
tu^mcfmo niehas dlfculpado, 
mi lealtad ya has dcfcublertíOf 
Ya yo foy la caufa , Conde, 
defte atrevimiento, y Tiendo^ , 
noble como foy, me toca 
el defenderla, o no ferlo^ . 
Si ya me difte la vida, 
mi inocencia conociendo,’ 
por qné me quicies quitar, , : 

^ Cond^ 


Conde, la fama que tengo, 
dando la muerte á cu hermana? 
,! ^ Antes, pues eftás refuélto 
á matarla, para entrar, 
abre primero en mi pecho 
la puerta, con eíT^i efpada, 
y matame, que con eílo, 
tu tendrás venganza. Conde, 
y yo que á mi Opinión quiero, 
mas que á mi vida,tendré 
jtnas famadefpues demuetto. 
tond. Entre tantas confufiones, 
en mil dudas Voy, y vengoj 
por una parte la infamia 
defta enemiga contemplo^ 
y por otra de Don Juan, 
tanto valor confidero, 
que no sé que parte elija. 

I Mira Don Juan, yo pretendo 
tu amiftad, y mis agravios 
remediarlos con acuerdo, 
defpües á folas tu, y yo, 
con mas efpacio hablaremos,’ 
fobre lo que mas Convenga, 
a mi honor, y átu derecho. 
Pero entre tanto, mi hermana,; 
ba de eftar en un fecretó 
lugar dónde yo la pongan 
y porque pendiente dexo 
I de tus nobles confianzas, 

I y mis honrados intentos, 
que eílo ha de fer hafta tanto,’ 
que algún remedio bufquemos, 
para mi honor convenible, 

L y á tu leáltad de provecho* 
U^an, Ett todo mueñras, feñor, 
tu nobleza, y claito ingenio: 
tus pareceres elijo, 
i y a tu gEílo me fugetOí 

1 ^rs que iríe 
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como noble Cavallero; 
de no ofender á tu hermana? 

Cónd^ Si yo la quebrare, ci Cielo 
me Caftigué. J^íjK.Piíes á Dios, 
Cí3;?,Eí te guarde. Líí.Bieh fe ha hecííOa 
Ce 72'/, Doña Ana, vente conmigo, 
Ana, Donde llorando, y muriendo 
acabe, Cond.Ky honor! quien püf<^ 
en la muger tan granpefol 
Luis, Admirado eñoy, de ver 
tales cofas! Juan, Ámot eiego! 
qué podías tu caufar 
fino tales defeoncíertos? 

JORNADA TERCERÁV 
Salen Doña Éhird^ y Urbanos 
Elv, Buelve otra vez á dezirmé 
Urbano, que no lo creo, 
como en fu afición defeo 
vér al Conde amante , y firm^ 
Pero fin duda que fue, 
relámpago que yafso 
fu afición, que fe oculto,’ 
aun quando apenas fe vé^- 
6 fue ayre aquel fingir, 
en fu mudable cofiumbre,,' 
llamarada de la lumbre, 
quándo fe quiere morir* 

Ürb, Ello que te digo paíTa* 

Elv, lafelize fue mi Eílrella! 
y fupifte quien fue ella? 
toda el alma fe me abrafa! 
dio con eíló á mi efperánza,’ 
quaí mudable, galardón, 
porqué es ya la pOíTefsion,’ 
vifpera de la mudanza. 

Qué fe cafa? ay tal maldad! 
y que te lo dlxe afsi? 

Digo, que me dlxo á mí,' ’ 
i que con mucha brevedad» 
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porque mas vale morir 
á fus rigurofas manos, ' 
oue en males tan inhumanos^ 
tan afrentada vivir. 


avifaíTe, que en cuydado 
tiene- cofas femejanres. 

Eh. Es pofsible? Vrb. No te efpantes, 
que es hombre, y avrá mudado: 
se que una licencia tiene, 
para hazer un cafamiento 
fecrcto en fu cafa, íiento 
que el Conde á engañar te viene. 

Eh. Ha traydor! efta es la fee, 
y palabra prometida? 
mas íi me cueña la vida,: 
mi afrenta fatisfaré: 
tai defprecio? tal agravio 
á una principal muger? 

Vrh. Señora, lo que has de hazer; 
es buícar con modo fabío 
como cftorbarlo, y no dés 
.Vozes. Eh. Si el mal me provoca 
á dar vozes como loca, 
pues tanta la ocafíon es, 
dexame, que el mal que fiento; 
quiere hazer que con rigor, 

•tris el yá perdido honor, 
ít pierda el entendimiento.; 
lAfsi proceden , afsi, 
los Cavalleros, los nobles; 
engañan contratos dobles? 
pues no pienfes que de mi, 
fe ha de burlar, vai conmigo; 
a fu cafa, y podrás ver 
como fabe una muger, 

Vengarfe de un enemigo; 

Vrh. En tu defenfa, mi vida 
ferá poco aventurar. 

Eh. Pues oy tienes de miraf 
eña efperanza cumplida, 
ó has de ver que mis enojos; 
con el llanto en que me anego; 
el alma defpide fuego 
por la boca, y por los ojos; 


Urb. En defenfa de tu honor, 
á tu lado me tendrás. 

Eh. Aora ingrato verás, 
de una muger el valor. 

Vanfe.,y /alen el Conde, y Donjmni 
Jmn. Que me llamafte, un criado 
me ha dicho. Verdad te dixoj 
quiero, pues por él te aflixo, 
darte parte de un cuydado, 
para aquello te he llamado 
D. ]uan. Juan. Y yo diligente; 
á tu recado obediente, 
fiado de mi lealtad, 
vine á ver tu voluntad. 

Cond. Efcuchame atentamentí; 
ConfieíTo, Don Juan;; aqui 
la obligación que te tengo, 
fer tan grande, pues que veDgó | 
á tener vida por ti: 
difleme la vida allí, 
y yo agradecido en vef 
tu valiente proceder, 
te cobré tal voluntad, * 

que mi hazlenda, y calidad 
tuya, Don Juan, vino á fer; 

Lo qual fupuefto, que es 
nueftra amiftad de manera 
tan firme, y tan verdadera; 
fin genero- de Interés; 
y pues por tu caufa ves 
en mi cafa un deshonor, 
y eres mi amigo el mayor; 
y el amigo eftá obligado 
á fer efpejo, y dechado, 
en quien fe mira el honor 
4? 4ií5ie aqui 

i 
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a lo que obligado eñay? 
Aconfejame lo que oy 
tengo de -hazer, fi por ti 
el honor que prefumi 
eirlas -Eftrellas tener; 
y porque eeWes de ver 
mi amor, advierte, que fiendo 
tu quien me eftás ofendiendo, 
lo que digas he de hazer; 
has cuenta que tu eres yo, 
y yo foy tu; dame, pues, 
un confejo. fuan. Tu no ves, 
quanto en eíTo fe engaño 
tu afición? fi me obligó 
tu amiftad aconfejarte, 
cómo puedo fi foy parte 
dar confejo? aunque fe vea 
mi afición, y que no fea 
apáfsionado engañarte, 
porque en las cofas de.honof 
errar es confejo, fuera 
gran culpa, y que á la primera 
haze fin duda mayor: 
mejor es que tu valor 
mire alia lo que ha de hazer,' 
que nadie puede faber 
mas bien, á que eftá obligado, 
que el que'Huviere confuitaík) 
con fu efpada á fu poder^ 
Co^d.Aanqae mas ee eícufes,digo, 
Don Juan , que engañado vás, 
pues ven de ordinario, mas 
los ojos del buen amigo: 
y pues lo. eres conmigo 
dudofó no calles no, 
que de fuerte me obligó 
tuamiílad, que tnehasde dat 
confejo para acertar, 
ó quexarme de ti, yo. 

^uah. Con tantas obligaciones 
acon fejas, que por faeraa 


hazes que mi gufio tuerza, 
y refpondo á tus razones, 
y á las quexas que me pones, 
refpondo, dexando aparte, 
que fin culpa de agraviarte, 
he fido yo el inftrumento: 
y afsi no qual reo intento, 
fino como amigo, hablarte. 
Oye pues, quando á mirarfe 
un hombre aun efpejo licRa, 
y con fu aliento le ciega, 
y el cryfíal viene á empañatfe, 
para que buelva áaclararfe, 
el cryñal que cfcureció, 
la mano al vidrio aplicó, 
para limpiarle al momento, 
y fi le ofendió fu aliento, 
fu mano' lo remedió, 

Cryfíal sranfparente es 
de tu hermana el claro honor,’ 
y fu virtud, y valar, 
el efpejo en que te vés; 
dudefo en efto no eftés; 
pero Tiendo principal 
quien le empañó, fi es tu igual^ 
es, Conde, mi parecer, 
queTaziendola fu muger, 
quedará limpio el cryñal, 
Cowi. Dexafmc tan fatisfecho, 
cón palabras tan prudentes, 
que olvidando inconvenientes, 
te doy los brazos , y el pecho: 
oy un lazo tan eñrecho, 
en ti pondré, y en mi hermana,; 
con que á la caufa inhumana, 
de mis penas pondré fin. 

Juan. Con tan -bello Serafín, 
ferá merced foberana. 

Cond. La licencia tengo ya, 
para que luego os caféis, 
'bien'que efpereis, 

D ^ ' 


lo 
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lo qu€ tanta gloria os ^dá, 
ok. 

Sale Cerote, 


udojo en Ja venganza 

tan aprlcíTa. 


2jer. "Señor? 

Qond, Avifa 

á mi ermana, que la e'fpera 
aquí €u ^p-ofo. : , 
lífan. Qiníiera, • 

befarlo que eñás pifando. 

Detente; oir, y en llcganáo 
alg&no^ que .efpere. afuera: 
yo voy. ' 

Si del alegría 
no pierdo el feíTo, es fenál 
que mo le íengo: quien -íü 
ventura iefperar podial 
dichofa la fuerte mía, 
pues he llegado á tener, 
tan bellifsima mnger, 
fin que por lo fucedldo, 
aya un átomo perdido, 
un punto venga á perder. 

Sjile Don Luis. 

De una poñaj 'en eñe puntOa 
en el zaguan, un Soldado, 
fe -ha apeado, y por Don Juan 
de Guevara ha preguntado, 
ha me dicho, que es fu Alférez, 
y de Flanáes viene á un cafo,' 
que le vá á Donjuán la honra; 
detenerle he procurado, 
mirando la ocupación 
de iós'dos,’ pero es en vano, 
que e! Soldado me parece 
arrogante, y temerario, 
y porfía que hade ver 
a Don Juan. * ' 

%>0'ad. Pues que intervalos 
puede traer ?'dí que entre 
cíTe Soldado, y veamos, 

Don Juan, que es lo qup qujietíe 


Juan. Cielo Santo.! 

que es aquefto? que en el pecho 

u i) co tífuío fobréíaito 

fe me ha pueílo, q enlas vena^’ 

yeios'en la'fiangre ha dado; 

elle es mi Alférez mayor, 

fí murió mi padre acafo? 

» 

Caiíd. Parece, D.Juan, que tienes 
el feniblanre demudado? 
que te 'ha dado? 

Solo , Conde, 
temer que un fuceíTo varío, 
de entre las "manos me quite 
la cofa que eillmo tanto, 
que es a la kermofa Doña Ana,- 
y á tiempo aya llegado. 

Entra el Alférez. 

Alf. D. Juan? luan.hVLextz amigo; 
qué ay de nuevo? 

Cond. Demudado 
trae efte elcoior también. 

Tu.m. Oiie tienes, qué eñás turbado? 

Alfer. Afsi como te partlñe 
de Ñapóles, y á mi cargo 
le dexaíle el recibir 
las cartas, y los defpachos; 
que de Efpaña para ti 
allá llegaífen, en tanto 
que llegavas tu á Madrid, 
para poder embiarlos, 
avifando tu á donde 
defpues.por el Ordinario, 

Y me mandaíle también 
que tus cartas, por fi acafo 
algún avifo traían, 
las ^brieflé, procurando 
regirme fiempre por ellas 
en la guerra, afsi lo hago, 
halla que llegp, f^ñor, 
efía á mis in^ds, 

t 


De Don Pedro Calderón de la Barca, 


' . y leí de. fferenglones 
los cafós ejttraordlnarioSj, 
réffiirírteia.. qn ife,.. 
fino partirme volando^ 
tom-a.iá^ lefiláj .y- advrcrtej, 
á lo qiie eílas obligado, 
íi en efía cafa no tienes- 
algun'héchízo, o, encanto». 

Dale, la aarta^ y dentro vlÉgan las canas 
Jua^^Quáxs efto ,..Qué, el';corazon, 
tantos gpipes.írrü efiá dando?; 
de tr¡ i padre me parece 
la firma,. fino me.engano,, 
y la. létrár plega. aLCielo, 
que, aixontento extraordlaario.^ 
que.tenia5.n0, fa íígai 
algún mar de: triíle llanto». 
€lan^..Qnh ocaíion puede aVer fidó» 
iá- que. traxo efte S.oldado ? 
á Dio n Juan en eftá carta?* 
fi es por, dicha amor?.Í!Íq-*anda> 
Don Juan dé Handcs fe.vinOi» 
arfas pretenfiones,. algo? 
de. amor' allá fe dexd, . 
que. le. dieffe algan cuydadoj , 
y aor a.. á. b afearle vienen? 
Quéjmira ázla. el CieloBeíiandG» 
leyendo elpapeli. biielve: 
cliroxo color en blanco; 
no se. á que ib atribuya? 
^Ua.Mzlgímc Dids?;"bl agravio;- 
á ,mírpadre?^que{la3- canas 
quitad Candé? como callo^ , 
y coa nobles fentiñiiéntos , 
aqueíTos- Ciclos -no'éafgo? ' 

Salen . Zerote ^ . y Dona. Ande, . 
ZÉ-f'iMTfeñbra-v iéne aquii . 

An. Ai: íusípies eñoy,, hermano;: 

por la. 111er xedqafeme ims hecho;.,. 
Con. Levanta, y dame, los brazos» 
An, fiando á ver a D» Jüan ikgcf # 


defcolorido le hallo! 

qué tiene,, feñor? Con. Mo sé: 

Don. Juan, ..qué tienesBíepamos 
í que aiydádos tx fatigan?? 

fi pueden cuy dados tanto,.. 

• quando vienes á fer dueño 

.; de. aquel' roftro ioberáno?' 

Jua.,Woy. por dir, á cite azeró 
fepukro en fu.pechó ingrato. 

Sde Eh. Fementido CavallérOj 
ingrato, alevofo, y, fálfó,.. 
que. quien agravia a mugeres, 
na es CávallerOj.es.’viiláño, 
oy verás» .Jz^.Qué es éfió Cielos! 
otraefenfa? £ A». Ó y de. tu- en gaño,' 
y de-mi; ofenfa- vetis; 
las verdades quedecíaro.- 
Co^n...E&as loca; buelvé en tL- 
: Eiv^St pa el : m un do, .Co ndé i n grato, 
q u e;. a mi-, padr ey, u m no ble. v i e j o 
affentafte;,. y tenisrário, 
f d^ía caía me-íacafíe». 

Con. -Ciega com: alhagos, 

y- con fingidas prorrieíTaSj., 
fiendovde.mLhónor: tirano/ 
de-.Tolexio me.Xruxifíé,. 

Mas oy veris como, alcanzo ' 
demi--afi:cnta5,y de-tirvida 
Juila. vénganaa qu& aguardot 
Don Alonfó de^ Guzman, 

, Ca vallero Toledano,, 

J f S’ínL padre. porque pue^ 

dézir que*es eÍía,.yv|ararIo. 

ElmlY' para' vengar: mr honor; 

■ en í‘lándes-teng9*'un hermanO', 
J'¿¿?.(^éharéCrelos?e¿»Xéte;efeuchd^ 
de-guien te:que-xas?'E/z;,Ha íngraiol 
? dé rÍJne:qHexo,,dé.tn. 
jCi?z2;.MÍra , ani bien / que has llegadt^ 

1 ^!'‘g 3 ñádá,,que;Don Jüan 
de Guevara ea mi cuñado, 

P 2: que 
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0116 con iTíi Ji^rrn^ü' fe 
no le ves? BL Ay Cielo íkncoF 
mi hermano es efte? el to&o 
Guiero cubrir con el mantOr- 
Cok Don Juan, diíe áefta feñori- 
la verdad; hermana, quanto 
la eftimo la di por DioS' 
tu la defengaña. Jua.- EftranoS' 
fiiceíTos! coa difcrecion 
aquí me importa guiarlos. 

Elv, Per diana, feñora mía, 
íi los zelos me obligaron 
á turbar de cu alegría 
lós guftos, y los regalos,-^ 

'An. No eftés trlfte por tu vida. 

Con, Don Juan, amigo, ea vamos 
donde md berraana te entregue.r 
Jus, Har'ele dos mil pedazos^ 

Conde, fi medás licencia 
antes que la dé la mano 
á tu hermana, ciertas dudas¿ 
que me dán tormentos varíoSy 
tengo de vencer priraeroy' 
porque en mi pecho luchando,, 
ay impofslbles que importa 
con mi valor cOnfultarlos. 

Con, Nunca, Don Juaoy preíumr 
tan defcortés defacato; 
de mi valor en tu pecho; 
pero fi tan poco cafo 
fiazes déi, yo te diré, 
que refpetos cortefanos- 
eftás, obligando á ufar 
con quien quiere honrarte tanto; 
y voyme de aquí corrido.- Vafe,^ 
Zer, Seor Alférez Ganipnzano. 

Jjf. Zerote amigo, en Madrid? 

Zer. Si, que vine con mi amo, 

; iy rné hañfacado por fuerzav 
' " A le bien fii femblante ayrada 
Í 3 s determina. 


r dudofo en ejengdnza, 

que mis deídkhas cauforofil V 
Elv, Pues averme conocido 
diísimíila , yo me patío 
donde mi fortuna obligue-^ 
fino con ruegos» con llanto. 

Aif, Admirado eftoy de ver 
todo lo que aquí ha paflado;- 
Don Juan quedo con la pena 
hecho una eftacua de marmoií 
palabra no k he de hablar, 
halla que intente gallardo 
cobrar el honor perdido: 
él es laftiinofo eaíol 
Ha mudable fortuna! 
cuando fobre la Luna 
mi honor erei que cílavá,^ 
tu le derribañe con violencia brai^ 
para que afsi no pueda i 

dezir,que pufe el pie fobre tu rued^ 

- Qué de imaginaciones : ' 

bella imagen me ponesj 
y tu ayrada venganza' | 

en conicguirte fundas mi efperaazl' \ 
y eftoy yo» cafos varios! (rioi? 
dudofo entre enemigos , y eoiacfe 
amiftades le debo 
ai Coñac, y no me atrevo 
á darle algún dlfgufto» (juííffj 
pues fu amiftad es tanta, que no cí 
pues le eftoy obligado, ' ^ 

dezirle de mis penas el cuydkdb?- 
Su hermana amor me tiene, 
y tan hermofa viene 
• á fer mi amada efpofa, ' 
que ferá gran rigor verla Uoroía» 

Y ftishermoíbs labios (vios 
Hiezciarfe entre requiebros los^agí^ 
pero luego mi hermana 
, atrevida, y villana,! 
el Goüde fementido- (ofeddíd^-i 
ba* quitado ,y 

y . 


De Don Vedro Cddmn de la Banca, 


eogaííaáo, 

C(?ísc> humííae k ha tratadoj 
paes eíla carta Íiíega, 

abrafa el alma en fnego 
-quaíquier de fus renglones: 
como no confidero fus razones? 
pues eftas canas fueron (ron. 
veneno j que en fus letras me vinie- 
El amiftad perdone, 
y el amor no me abone 
Íí mí crueldad alcanz;a, (ganza: 

porque ha de fer con faiígre la ven- 
inas yo muero íí en ello (bello, 
maro un amigo, y pierdo un Ángel 
Mas ya no dudo,.- quiero' 

’dezlrle, que le efperov 
donde en el campo pueda (da, 
moñrar mi efpadael valor que herc- 
ios honrados efe^dos, (tos. 

defpreciando de amor dulces efec- 

’Bfia recado d^ efcriv ir en una rnefa^y 
un libro en (jus; arranque tiña bojat 
I>e aqueñe libro arranco 
una hoja,, y el blanco' 
papehen que le efcriva (viva 
eñeka de fer , para que en bronce 
mi valor efculpido,. (vido. 

fin que le borre el tiempo,' niel ol- 
En: el prado del Santo, Efcrive, 
qtie abriendo' con' un canto- 
el Venerable pecho,- j; 

el blanco de fus golpes eílá íie^o, 
Conde, voy á efperarte, (hablarte, 
ven al momento , que ine importa 
AlfereZy dadle al Conde 
eñe al punto, y adonde 
quiera que eñe merido' (férvido, 
entrad vos miímo á darle Al, Seras 
Vafe el Alférez-, 

Jua, Que yo voy donde pueda (da, 
vengar mi honra que ofendida que 


^9 


pues de aquella manera 
mi honor eí khro efpera, 
aunque fi al Conde mato, (gratoí 
honrado vendré á fer, mas fer é in- 
Confafo en cafos varios, (riostV . 
dudofo voy muriendo entre contra 
Sale a A.L Cohúco ÍQputtf 

y ya el furor de Marte . , , 

en fu pecho contemplo, 
fiendo de fu valor u-nico exemplb¿ 
Pero ya al Conde veo, 
todo fu ceda como yo defeoí 
mi Capitán roe ha dado 
eñe, y q le dieíTe con cuydado* 
Con* Mofirad. Al, Yo alargo el paíTo 
donde Donjuán efpera, por fi acafo 
faliere acompañado (do.f^*; 

elConde,y D.Juan ponárerne 
Con, Qué es eño? defefío,. 

• íi tan amigo mío 
es Don Juaiv, no lo creo? 
pero qué eftoy dudando fí lo veo?' 
al campo aquí me llama,- (maf 
quando tiene por mi nobleza, y f%- 
Pero qué me detengo, 
fí mientras voy, y vengo 
en penfar eñas cofas, 
ferán para- él honor mas ínjurioíks,' 
pues eltardar feria 
moñrar en mí nobleza cobardía?!^. 

■ Sale^ Zer^. Que me embie á mi D, 
a vér- fi eftan en el pt^do 
el Conde, y Don Juan, fi‘ rifíens 
me lleven quar entra diablos 
fi’ tiene el miedo en fu Ímpetl<^ 
otro mayor cributario^ 
qné me aya- tocado á mi, 
fiendo un humilde gufano^ 
la enfermcdadincüíabfé, 
la dolencia,, y el contagio,? ' 
la peñilencía, y achaques* w 

del 
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del temor de otros lacayos? 

Gente viene, el Conde es eíle,. 
pero no viene mí amo:; 
fi le arma- alguna tfaycibn?> 
mas que viene aconipamdo?-- (cho,, 
Sale í’/yí/. Acjuíun hobreí-Z.Efto es he- 
como podre remedíarlo?- 
A. Üh hobre eílá aquí Zc, Ingenio rnip 


aor a de, vos me valgo,. 


porque el-: ultimo remedio 
ha de fer, no hazle ndo cafo, 
dCii fíncpsendo un defatino. 

Callen eftá aquí? Z^Vá de engaño, 
de^^dlfparate, y embuñe, 
que afsi me.efcufo, y me valgo» 
Fregona^, 

Quien fupi'ere, de_ una niña 
de edad de diez y feis años,- 
de tres noches a efta parte 
perdida- por mal recado; 
lleyann fadeilín azul 
coa ribetes noguerados, 
ferenero en la cabeza, 
fin . chapines, . y„ en zapatos».. 

Quien de la niña fnpiere, 
le darán fu buen hallazgo» 

’AI^hz^ VOZ; deZerote.es eña?> 
fi. viene.- á bufcar-.á fu amo? 

Sabéis quien habla con vos?' 
agaarclad: efiai$ borracho? 

Zr.Hoíri bresque, la niña encubres,^ 
buelveiá, iliego á fu anao, 
o te la demandarán,, 
diiiéndo, que la. has hurtado», 

Alf. Y; en- el, prado la pregonas, 
y no en laVlik?'Zí’»._Oyga hernaano^ 
pues donde fe pierden, codas?,- 
mal conozeis eft'e pradoir 
brabo pregonero Soy, 
lindamente la ha tragado!" 
digo qqe foy muy yaUait^.. . 


j dudofo en la venganza^ 

ALYo quiero defafíarlo,. Jpy 
fi bien yo pienfo que fue > 
temor, todo, y que turbado, 
trazé tan gran defatino. 
PorDios,que He de examinarlo^' 
y he de hazec que en el peligre^ 
fe refiielya temcrarió. | 

Sacad. U efpada. Ze, La que> 
mientras no eftoy enojado 
con hombre de vueftro porte/ 
nunca yo la efpada faco. 

Alf., Sois un cobarde. Ze. Es vcr^ai * 
Alf. Sois un vih.Zi??’. Soy un bellaco/ 
Alf Sois, un gailinao.Zz'Z’. Concedo. = 
Al. Hombre fin honra. ,, hombre 
Zer. Pues que culpa tengo yo,, 
fino me parid mas alto 
mfi madre? Mucho fufrls¿ 

Z^r, Soy fufrido de ordinario, 
tengo yo mucha paciencia. 

Alf Aun no acabais de enojaros^ 
Zer. Gaño yo muy poco en eíTo, | ^ 
y á enojarme, no he empezados l 
Alf, Pues fino reñís conmigo f ^ 
aqui tengo de mataros,. ’ | ^ 
defendeos.. Zrr,,Bkn sé yo/ f 

que lo hiziera.mas barato, 
fi me dexaras huir». 

Alf.lYi de efc.u charle me canfo/ 1 
ello .ha. de fer de eftá fuerte. “ r 
Dale de:-efpaldarazos. '' * 
Riñe galliha.Zr. Hombre, d diaí>fe 
que te.vá.á ti en que yo riña? ’ , 
ello eíli ya. decretado ’ ^ 

que yo he morir veñido, 
ya ninguna efeufa hallo, fjj 

dcxame.facarlacfpadat 
mejqr ferá, que, á porrazos 
lo negocie,, porque afsI 
podré hallar algún reparo. -i 

Alf, Efld fi^ cuerpo de JDios, 

■ reoír? 


Ni s. -’ 
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’eí Cotíáe, faldrémos luego; 
■para poÜer ayudarlo. 

Zfr M enganfeis cargas déCondes; 
que téniendotc a mi lado, 
no fabran por doríde han 'de ir, 




tefilr, reñir. Zif^ Ya lo hago, 
que el ver al ojo la muerte 
ha hecho grandes milagros. 

Conteníame, voto áChrifto. 

No fe terira bidalgd? 
pues mire por el meíiudo, 
que uñas -arriba, ó abaxo 
je he de pegar de manera, 

I que de tripas, ó redaño . 

^ v^íga á feazertal reboltilío; 
i que no acierte a defataclo, 

^ Bafta ioGo, defia fuerte 

oj por el pecho del contrario 
te has de meter , fi te aprietan» 
i| Es el íeñor Camptizano? 

ha ddo bellaca burla; 
mas yá me iba encarnizando; 
y me ha pefado, por Dios, 
qi|e fue vivo, y dar en vano . 

! tantas efiocadas juntas, 

I . tantos rebefes, y tajos, . . 
|| Alf , Con efto, Eerote, fomos 
amigos. Z^r. Hafme quitado 
un gran pefo de los ombros. 

I Comoi* Zí’.Notable embarazo . 

es fer ^cobarde: defpnes 
^ que perdí el miedo, defcanfo» . 
Alf. Que luego yá no ay temor? 

I Que -es temor?yá eftoy rabiando 
Y por reprefentar de veras 
efte papel que enfayamós, 

.y querfalgamos. Alférez, 

^ los dos á reñir con quatro. 

' d//' , Eíío íi, rnuefira Valor» 

^fJ'.Tujy yp juntos, como vamos, 
para todo eipsundo entero». 

•Alf. Retirare entre eños ramos; 
porqve e)'Conde,.y tu feñorj 
piea^ q?}^ Aefafiados, 
han de venir liíego. 3 qui, 

- y.fi faje .acompaña do 


porque eíioy encarnizado. Vanf, 
Sale Don Alonfo ton fii -rAulstSk 
en la mano, ■ 

Ál. Entre eftos arboles bellos, 
defte prado hermofo adorno; 
que con mil fuentes en torno 
ofténran altivos cuellos, 
detenerme quiero un punto, 
primero que ‘en Madrid pueda 
entrar, fí.en'efta alameda 
no bueivG á bolverme;loco. 

Quien oteo tiempo acávallo 
aquí me vibpaífear; 
y aora podrá admirar, 
defdicbas que lloró, y cállo; 

Aora un báculo és 
el fufiento deíla Vida, 

^ue ya pofiráda, y rendida 
miro, del tiempo á los pies; 

Mas un hombre viene aquí; 
quién ferá? más no es mi hijo^ 
él es, y en Verle colijo 
las deldichas que ay en mi. 
SdeJu.S\xút)\t tardado, y acafo» 
llegó el Conde antes que yo? * 
aquí cftá un hombre: es él? no* "^ 

/4/. En vivó Fuego me ábrafó, ‘ '■ 
villano. Vil Gaválleío, 

Jua, Padre mió? 

Al. Tuyo, infame? 

quandotu fangré derramé * ; : 

Verás que á ferio íioeípero» * 
Jua. Padre? , 

Ah La boca no abras 

que tus difculpas Condeno^ 
pues mas veneno 

tus 
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tas fementidas palabras, 

Eftas eran las brabatas, 
qne en Toledo me dezias, 

<quando áFlandes te pardas,’ 
íi con deshonra me matas 
; en Madrid? Aqaefte fue, 
úe tu altiva prefuncion, 
el excelente blafon? 
eñe el valor que fe ve? 
en tus hechos, los defpojos 
fon aquellos que ganaíle? 
para que, vil, te aufentaíle,’ 
para darme mas enojos? 

Tu la noble barba cana 
de tu padre, has afrentado; 
pues tras no la aver vengado, 
vendes al Conde á tu hernjana? 
Bien mereces ios favores 
que te haze, julios fon, 
íi aprecio de la opinión 
los pagan va los feñores. 

(Tan ofendido, enemigo, 
eñoy de ti, que he de darte 
ia muerte aquí, íi el matarte 
puede fer julio caíiigo. 

Jua. Padre, y fciior, con paciencia 
tus palabras efcuché, 
tus injurias fufriré; 
porque veas mi obediencia; 

Quien te ha dichoque en mi ávido 
caufa de tu deshonor, 
como vil, como traydor, 
diez mil vezes ha mentido. 
)Yafsi,ri a tan vil recado 
crédito has dado cumplido,' 
no te digo que has mentido, 
lino que no has acertado. 

Mal informado veniíle; 
y porque mi valor veas, 
quiero que teítigo feas 


Tras ellas tapias te pon, 
que viene el Conde, y verás ■ 
ver que yo defiendo rnas^ 
que tu mefmo, tu opinión; 

Ah Lo que me aconfejas hago, 
lino me engañas de nuevo. 

Jíia, Ya verás que íi te debo 
honor, con honor te pago. 

Sale el Conde, 

Con. A ver D.Juan, que me quiere 
he venido con preíleza. 

lúa. Bien de tu heroyea nobleza 
fe dexa entender quien eres, 
y antes que lo que te quiero 
dezir, pues íolos eñamos, 
fin vernos mas que ellos ramoS| 
lee elle papel primero; 
que querrá dezir en él? 

’ Con. DIze aquí, á D. J uan Ladreé 
DaU la carta. 
de Guevara: el corazón 
íiempre á mi fofpecha es fiel, 
viendo ellas canas, ha íido 
de fu daño precurfor; 
mas no es bien que aya temot 
en hombre tan bien nacido. 

Lee. Hijo, el Conde de Belflor 
entró en mi cafa, y llevófe 
della á tu hermana, atreviófó < 
defpues de aquello, al honoc 
de mis canas, las que ves, 
de mi barba arrancó Impío; 
no te llamaré hijo mío, 
fi quien mi enemigo ves, 
haziendo que fe defangre 
por tus manos, el cruel, 
las canas que arrancó él 
noias lavas en fu fangre. 
lua. Supueílo, Conde, que.a<|^4 
confieíTo de tu valor 
las «tercedes, y el fav or. 


' \ 
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'Iqufi recibido de ti. 
y que por valerte á ti, 
á tu caía me truxiñe, 
y en ella, fe ñor, me hízifte 
tal merced, y recompenfa 
tanta, que por mi defenjfa 
tu mifma fangre vertirte. 

Y puerto que para honrarme 
mas tji manogenerofa, 
á tu hermana por efpofa, 
Conde, pretendífte darme; 
íi llegarte á deshonrarme, 
quaudo aqueftas nobles canas 
con fuerzas tan inhumanas 
quitarte á mi padre, y es 
mi herniana, de quien defpues 
el fagrado honor profanas. 
Pues que tu quando te vlfte 
en otra ocarton dudando, 
en mi lealtad confiando, 
un confejo me pedirte: 
pues fiempre conmigo fuifte; 
por mi lealtad, por tu amor. 
Conde, mi amigo el mayor, 
y el amigo ertá obligado 
á fer efpejo, y dechado 
en que fe mire el honor 
de tu aniigo: dime aqui 
á lo que obligado eftoy, 
acoñfejame lo que oy 
tengo de hazer , íi perdí 
el honor que pretendí 
en las Ertrellas poner, 
y para que eches de ver 
mi amor, advierte, que íiendo 
tu quien me ertás ofendiendo, 
lo que digas he de hazer, 
haz cuenta que tu eres yo, 
y yo foy tu; dame, pues^ 
tto confejo. 


Cond, Cierto es, 

que mi lengua me culpó, 
no quiero efeufarme, no, 
pues fuera contradezir, 
llegándome tu á pedir 
confejo á nuertra amirtad; 
y afsi, dizIendo verdad, 
lo que íiento aqui has de oír. 
Juan.Evts al fin Cavallero, 
y como tal has de hazer. 

Alo. En erto he llegado á ver Alpíd^o 
de mi hijo, el verdadero 
valor; pero el fin cfpero. 

Qu iero efeonderme, y callar. 
Cond, Don Juan, fin confiderar 
que foy reo oy : foy Juez.; 
con. razón aquella vez 
te tengo de aconfejar. 

De tu padre la opinión,- 
que en ertas canas perdlrte^ 
folo en la efpada confifte, 

Don Juan, la fatisfacioa; 
y yo tengo obligación; 
pues ya me hizirte venir 
defafiado, á reñir 
aqui, que un defafiado 
no buelve bien á poblado,’ 
fin matar, ó fin morir. 

La amirtad, D. Juan, perdone,; 
porque donde fe atravieíTa 
el honor, la amirtad certa, 
y fin á fus lazos pone: 
erto es lo que fiemo, 

Juan. Abone . 

tu valor el mundo entero,’ 
como tan gr.an Cavallero 
refpondirte, mas podre 
darte muerte, íi en tu feé 
tanto valor confiderc: 
faca la efpada: que es erto? 

E M 




Las Canas en el papelyj dudofo en la venganza^ 

adonde de mi tendrás 
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Ál ajirmarfe retira el Conde fu efpada 
la punta al fuelo^ 
por qué las armas retiras, 
cuando contra ti me miras, 
y á darte muerte difpueño, 
no te defiendes? 

Cond. Tan preílo 

fe te olvidan tus agravios? 
mira quedos hombres fablo% 
quando afrentados fe ven, . 

. á fus contrarios no es bien 
dar animo con fus labios. 
fuan. Valerofo Conde, pienfa, 
que mientras que de mi efpada ■ 
la tuya eñe retirada, 
no podre intentar tu ofenfa. 

Cond^ Supueño que mas defenfa 
en mi, D.Juan, no has de ver, 
bien debes yá de faber, 
que es no quererle \ engar, 
al que llegan afrentar 
por no oíTar, ó no poder. 

Efcucha, es caufa que fe ha 
tenido por hombre infame: 
mas no es bien que fe lo llame 
el que vengarfe defea: 
y quando ia mano emplea 
en la jufia execucion, 
movida la compafsion, 
íino la toma pudiendo, 
perdonando, aunque véclendo, 
ma-s aumenta fu opinión. 

Juan, Notable valor! vencido 
confieiTo que me ha dexado, 
bien con aquefto he quedado 
y yo venturofo he íido. 

Cond. Parece que divertido 
cñis Don Juan- masefpera, 
de efpacio lo confidera, 
y en mi cafa me hallarás, 


fatlsfaclon verdadera. 

Sale Don Alonfo. 
Alon..hy"m]o^. perdón te pido 
por lo que de ti pense. 

Juan. Ay padre amado ! que haré 
en tantas dudas metido? 
el corazón dividido 
tengo del alma: eñoy loco! 
mil dificultades toco, 
y eñoy con tanto penar, 
como nave que en el mar 
íe vá hundiendo poco á poeoí 
que he de hazer? 

Alón, Hijo, no tengas 
pena, á tu valor refponde, 
y en caía del miímo Conde I 
quiero que conmigo vengast 
que allí tus armas prevengas 
ferá razón, por fi acafo 
el Conde, que no efeafo 
en honrarte, quiere alii, 
no dando á tu hermana un íi, 
verá el fuego en que me abrafoi 
Camina, pues, y bufquemos, . 
para mayor prevención, 
y para nil prctenfion, 
los amigos que traemos. 

Juan, Entre dudofos eftremos,] 
á mi pena convenible, 
j padezco. 

I Alón. No avrá impofsible 
en nobleza tan hidalga. 

Juan. Ruego á Dios q libre falgj 
de entre dudas tan terribles. 

V anje f ale el Aiferez^ yZerote* [ 
Zer. Aquí gracia, y defpues gloria. ‘ j 

Avernos quedado buenos? * 

que haremos feor Campuzaird? ' 
Alj, ^le? 2erote, irnos con eüosp' -I 

que I 
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I ^js'e íe^n lo que hemos vifto, 

' jue han de fer amigos pienfo; 

£u padre eftava en Madrid. 

Iler. Vino por encantamento? 
porque un amigo rtie dixo, 
que antever le vió en Toledo, 
inalogrofe la pendencia; 
pero por Dios que me huelgo. 

Jjjf. <^e cortés ha andado el Conde? 
Zer. Puesmo fabes qpe ay de nuevo? 
A(f’ Qué? 

■Zer. Que quieren fer cuñados* 

Alf» Haze como Cavallero; 
y afsi reftaura el honor 
de fu padre. 

Zer. El noble viejo 
vá contento de aíígría; 

Y yo lo voy por eñremo. Vanfe. 
Salen Doña Ana^JDoña ElvirajJulia, 
f . ■ y el Conde.- 

y^ta. No te aflijas por tu vida; 
porque del valor prefumo 
■ de mi hermano, que ha de dar 
jiíft'o galardón al tuyo. 

^ond. De mas de que en tu belleza 
tan eficaz fuerza pufo 
el Cielo, que en fu mudanza 
Impofsibles dificulto: 
no eflés trifte de efta fuerte. 
Dent.Alf.Elo ay q temer,fi al profundo 
fe baxa, venga tu afrenta. 

Salen todos ^ Don Juan , Alférez , Ze~ 
rote , y Don Alonjo, 

Zer, Por Dios que eílán todos juntos* 
Son. Señor Conde, Conocéis 
en efte viejo caducó 
alguna cofa ? miradme. - 
l^lv. Eñees mi padre, y difunto 
trae el roftro: qué he de hazer? 
nion. Cielos i pcafiones pudo 


3 y 

tener el Conde? en fu cafa, 
turbaciones difsimuio. 

Cond. Ya os conozco; porqen viendo 
a Don Juan, al mefmo punto, 
fablendo quien fois, aguardo 
puefta la maño en él puño. 

Pone la mano en el puño de la efpdda¿ 

Alón. Don Alonfo de Guzmáft 
foy, Conde ilüftre, de cuyos 
nobles afeendientes, tantos 
Principes conoce el mundo.; 

Eñas canas, que mi patria, 
en defenfa de fus muros 
ha enoblecido, tu Conde. 

Cond. Dudofo eftoy, y confufo^ 

Alón. Has agraviado; mas yo 
entre ios arboles mudos 
de aquel prado, con mi hijoj 
tales palabras efcucho, 
que jamás para dar honra 
la fama íluñre compufo. 

Y afsi, te fuplico. Conde; 
íi es Don Juan amigo tuyo; 
tu mlfmo por fu hoiror buelvaí^ 
b difponte á fer verdugo 
de mi vida; pues lo has fido 
ya de mi honor para el vulgog 
. y á tus pies puefto. 

Hincafe de rodillas. 

Cond. ÉíTo no, 

antes yo á los tuyos bufeos 
4e mis yerroS'él perdón; 

Hincafe de rodillas. 
y dando á tu hija muchos 
abrazos, de fer íu efpofo 
con mi mano lo aífeguro. 

Elv. Dexa que átus pies me ponga^ 
pues oy de tu efclava fubo 
á tanto bien. 

Cond, Y Don Juan» 

pac§ 
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pues yo obligaciones cumplo, 
y él fe las tiene á mi hermana, 

- á qué aguariia? 

^uán. Yá no dudo, 
en dezir que tu valor, 
es gran feñor, fin ftgundo. 

Zer, Loado fea el VerbumCaro, 

'Alón. Dichofo fin me afleguro. 

Zsr. Señor, yá que me cafafte, 
y vivo tan á difgufto, 
facamc de fer lacayo, | 

^e fer defpcnfero guftOí • [ 

F I 


Cowd.Para alegrar nueftras bodas» 
todo el bien me vino junto: ^ 
de tu remedio me encargo. j 
Zer. Mil vezes en tus pantuflos 
pondré' mis labios. 

ConL Hermana, 
yá es Don Juan efpofo tuyói 
Blv. Venturofa yo mil vezes. 
Juan. Y dando fin ; pues procuré 
ferViros, de mi Venganza 
efte es el dichofo fruto. 


N. 


'En Zaragoza : En !a Imprenta que efta en la Plazat 
Carbón fobrc el Pefo Real, donde fe hallara efta, 
otros muchos títulos , como también diferentq 
géneros de Xacaras, Relaciones , y Libros. 


